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PREÁMBULO

d e l p ro y ecto  de  ley  f í ja n d a d e f la i t lra m e n te  el 
p resupuesto  de o b lig ac io n es ec les iásticas. 

(CONTINCACION.)

.Á US CÚRTES.

Para resolver este delicado punto bastará recordar 
los principios que acaban de asen tarse  acerca del 
triple aspecto que tenia la Iglesia al se r expropiada 
de sus bienes, y del diverso uso á que  estos se halla­
ban destinados. La Iglesia hoy no tiene necesidades 
políticas ni adm in istrativas en el Orden civil á que 
atender. Si hub ese conservado su  antiguo patrim o­
nio, no necesitaría de sus p roductos m ás que la p a r­
te indispensable para c u b rir  sus a leaciones religio­
sas. La Nación, pues, la debe u n a  indem nización por i 
el valor de los bienes necesarios para  estas a tencio- í 
oes; pero no por el resto de su patrim onio que io n -  
sagraba á sus fuDciones políticas y á sus servicios | 
adm inistrativos. Estos son hoy d irec tam en te  sostc- ’ 
nidos por cuen ta  del Estado, de la provincia ó del ! 
municipio, y  no seria ju sto  que  la uaolou se gravase 
doblemente con unos m ismos gastos. Hoy la Iglesia ) 
00 tiene carácter político en tre  las instituciones del j 
país. No necesita, por lo tan to , bienes para c u b rir  i 
los gastos que  en  otro tiem po sus fuucioues políticas 
la proporcioaabao. La enseúauza laical y  la Benefl- | 
cencía pública han dejado ta nb ien  de se r servicios ¡ 
eclesiásticos, cubriéndose sus atencioues con fondos 
civiles. Tampoco, pues, la Iglesia necesita bienes 
pera este objeto La nación está obligada á c u b rir  
estos servicios que en otro tiem po estab aa  á cargo i 
de la Iglesia, y  no viola la ju stic ia  al hacerlo  por si ¡ 
m isma y sio em plear para ello la m ediación de 
aquella.

Queda, por lo tanto , reducida la indem nización 
que el Estado la debe á la que baste para la dotación 
del culto y para la cdogrua susten tación  de sus m i­
nistros. Todos los dem ás bienes y ren ta s  que la Igle­
sia de Espada poseía y no h u b ieran  sido necesarios 
para estas atenciones deben suponerse destinados á 
c u b rir  los g randes gastas que llevaba consigo la 
conservación de su  carác te r político, y el sostení- 
ra íen to d e  los servicios de la enseñanza y de la Be­
neficencia pública.

La Santa Sede ha  reconocido en p rincip io , pero de 
una m anera decisiva, que  la base de «sa indem niza­
ción nú era el valor de bienes expropiados por el 
Estado, sino las necesidades de la iglesia; puesto 
que en el Concordato de 1851 no se tuvo  para nada 
cu cuenta aquel valor sino estas necesidades m ás ó 
ménos convenientem ente apreciadas.

Resulta, pues, de lo que se acaba de decir que la 
legitimidad del presupuesto  e c le s iá s tio  de España 
tiene por fundam eulo , n o e l  Concordato de 4854, 
sino la sagrada obligación a n te rio r que habia eou- 
traido la nación, el apropiarse los bienes de la Igle­
sia, de co n trib u ir con las sum as necesarias para  el 
sostenim iento del culto  católico y  para la m an u ten ­
ción de tu s  m inistros.

Pero sostienen los afiliados á c iertas escuelas poli- 
ticas que si bien  la legitim idad del presupuesto  
eclesiástico arranca  de eso principio de in dem niza­
ción, no obstante cada una de las p a rtidas que lo 
cam panea, tienen su fundam eato  ju ríd ico  en  el Coa- 
cordato, que  como todos los pactos de su  especie 
constituye una fuente de obligaciones para las altas 
partes otorgantes, obligacioues tan  eficaces ¿ in e lu ­
dibles que no puedeu dejar de ss r  cum plidas, sean 
cualesquiera las c ircunstanc ias que  á .e lle  se opon­
gan, á no p receder el acuerdo de los mismos que 
las estab.ecíerou en sus pactos.

No es c iertam ente  necesario al m inistro  que  su s­
cribe exam inar ahora la naturaleza ju ríd ica  y la 
fuerza obligatoria de los Concordatos, .áún sup o u iea- 
do que estos pactos tengan absolu ta sem ejanza con 
los que otorgan los particu lares en el com ercio de la 
vida, ó con los tratados ín teraacíonales que ios Es­
tados celebran en tre  sí, y suponiendo legitim as las 
lim itaciones que en  los, Con ordatos se im ponen á 
sus respectivas facultades autonóm icas la Iglesia y 
el Estado, así como la in tervencion  que m útuam eute  
88 otorgan, extendiendo la soberanía tem poral a las 
«sferas sagradas del e sp íritu  y v io e -v e rsa , no seria 
posible deducir en  buena lógica de todo ello la efi­
cacia absoluta de las estipulaciones en estos conve­
nios celebradas.

Las obligaciones, para se r eficaces, es necesario 
que sean posibles obligacioues, im posibles son obli­
gaciones nulas. La esencia de  la Obligación está en 
la libertad in te rio r, sio la cual no puede se r c o n tra i-  
•lé, y en la libertad  e ite r io r , sin la c u a l  no puede 
le r  cum plida.

* 8*1 pues, una obligación en tanto es válida, en 
cuanto pueda se r ejecutada por el que la hubiese 
contraído. El v íucu  o ju ríd ico  extiende su eficacia 
hasta los lim ites de la posibilidad h um ana; pero un  
punto más alia so desvanece.

Apliqúese esta elem ental doctrina  al caso en  qne 
88 halla el actual p resupuesto  eclesiástico. Asciende 
««te á la cantidad de 41.614.676 pesetas, adem ás de 
*de 4,g2 ; , a 6¿ 5() por pensiones alim enticias 

exclaustrados se paga por cuen ta  del m ioísterío  
Hacienda.

Abura b ien; no necesita  seguram ente  el¡ m inistro  
tra^ hacer grandes esfuerzos para dem os-
■■ac t  las Córtes la desproporción q u e  existe en tre  el 

Presu¡juesio de o t l  gacioues eclesiásticas y la sum a 
“ ‘al de los gastos públicos dU  Estado.

or el p resupuesto  que el m in istro  de Hacienda 
* *** Córtes q uedan  reducidos los gas 

PUbdcos por todos conceptos, excepción hecha 
600* *“* eclesiásticos, a la sum a de
mj ““ ‘lenes de pesetas. De la com paración en tre  

® y otra cifra resu lta , pues, que  el p resupuesto

eclesiástico vigente hasta la actualidad  representaba 
el 7 y m edio por 400 de la cifra total á que  quedan 
reducidos todos los gastos y obligaciones del Estado. 
La desproporoion es notable y  m anifiesta , y  de­
m uestra  la u rgente necesidad de establecer el equ i­
librio  que no puede m énos de ex istir en tre  todos los 
gastos de la nación.

Por o tra p a rte , cosa es par dem ás notoria que d es­
de hace largos años venia existiendo un gran  desni­
vel en tre  los gastos y  las ren tas públicas basta el 
punto  de haber alarm ado p rofundam ente  la opioion 
general del país.

La nación habia llegado á  im presionarse v ivam en­
te an te  el constante  y siem pre  crecien te  déficit con 
que se saldaban las cu en tas del Estado, déficit que 
babia llegado en  los últim os ejercicios á  ia  enorm e 
sum a de 225 m illones de pesetas. De aquí el clam o­
reo incesante y hasta ahora  n u n ca  satisfecho de re ­
d u c ir los gastos hasta  ponerlos al n ivel de las fu e r­
zas económ icas del país. De aqu i el so em ne com ­
prom iso contraído an te  ias Córtes por ei actual m i­
nisterio  de hacer esa reducion hasta conseguir la tan  
ansiada n ivelación d e  los p resupuestos. Oe aqu í, en 
fin, los actos que  aquel se ba v isto  forzosam ente 
obligado á e jecu ta r, lastim ando in tereses de todo gé­
nero que venían  subsistiendo  al am paro  de las

En esta situación que es resu ltado  de ia inexora­
ble ley de la necesidad, el m in istro  que  suscribe  no 
cree que  conculca derechos iegiiim os de la Iglesia 
proponiendo á las córtes una  reducción del p re su ­
puesto eclesiástico del Concordato de 4854, red u c­
ción que  sobre g u ard ar la debida proporción con la 
que se hace eo la m ayor p a rte  de los dem ás c ap ítu ­
los de gastas del Estado, no deja en descubierto , sin 
em bargo, las verdaderas a te n c io n es  de la Iglesia.

Al proponerla el m in istro , y a l aco rd arla  las Cór- 
tes, obra aquel y o b ra rán  estas cohibído.s bsjo el 
enorm e peso de las necesidades públicas an te  Ins 
cuales si patriotism o no puede invocar la fuerza 
obligatoria del Concordato de 4851 ni la de ninguna 
otra ley, par respetable que sea su  origen y  por sa­
grado que sea su  objeto.

Dada la gravedad del mal y Is u rgen te  necesidad 
del rem edio, no seria  tam poco lícito i  las Córtes ni 
ai Gobierno em plear para aplicarlo  un  p roced im ien­
to lento por su naturaleza y q u s  hoy adem ás es im ­
posible; ia negociación con la Santa Sede para  la r e ­
form a del Concordato de 4854 Aquella córte  ro  ha 
restablecido hasta  ahora sus relaciones oficiales con 
la nación española, y no depende tam poco ex c lu s i ' 
vam ente del Gobierno, á pesar de su deseo, el lijar 
el m om ento en que baya de ser un  hecho consum a­
do el restablecim iento  de estas in te rru m p id as  re la ­
ciones. Y no es posible d ila ta r la salvación dei país 
com prom etiendo su  p resen te  p ara  h acer m á: difícil 
su  porvenir hasta la realización de u n  hecho c o n ­
tingente que depende de ajenas vo lun tades. Inspi­
rándose las Córtes en  los deberes que  tienen para 
con el pueblo que  rep resen tan , con la conciencia de 
que no violan librem ente  derechos legítim os al ce­
de r an te  la infijxib'.e fuerza de los hechos, sa lvarán  
con la aceptación de este proyecto de ley y con los 
dem ás que el G obi-rno les p resen ta  la su e rte  de la 
fortiiQd pública que hace años viene precip itándose 
por una pendiente en  cuyo té rm in o  en cun traria  el i 
abism o de la bancarro ta .

Lo que acaba de ind icarse  exim e al m in istro  del 
trabajo de justificar pur otros m edios y con el e jem ­
plo do otros pueblos este  proyecto de lay. No dejará, 
sin em bargo, de exponer á las Córtes que c u a n to  los 
Gobiernos de las otras naciones católicas con-idera- 
ron conveniente fo rm ar su  p resupuesto  eolesilstico , 
lo hicieroQ por si m ismos desde luego y sin celebrar 
próviam ente convenios con la Santa Sede. Asi en el 
vecino reino de Portugal, por el decreto  do 4 ® de 
Octubre de 4869, ae rebajaron tas asignaciones da 
los Obispos del país, sin  que por ia córte  rom ana se 
hubiesen hecho reclam aciones en con tra  Y en la 
católica Bélgica fuá prom ulgada en 4 de Marzo de 
4870 la ley sobro lo tem poral de cu lto s, por lo cual, 
sin que tam poco hubiese  p reced ida acuerdo  con la 
Santa Sede, se establecieron disposiciones para la 
form ación del p resupuesto  de gastos de les iglesias 
catedrales y parroquiales.

La legitim idad del principio en  que descansa la 
reducción propuesta está fuera de  toda duda . Pero 
ahora  necesita al m in istro  que su scrib e  dem ostrar 
que aún  en la hipótesis, nada m ás q u e  por un  solo 
m om ento aceptada, de que la situación económ ica 
del pais no hiciese necesaria  la reducción  basta  la 
can tidad  que se propone en el proyecto , no por eso 
podría se r fundadam ente  com batida con el pretexto 
de qu ed ar insuficientem ente dotada la Iglesia.

Som eras y generales consideraciones para no e n ­
tra r  en otros detalles, que ten d rán  su n a tu ra l opor­
tun idad  d u ran te  la discusión del proyecto serán 
basU ntes para llevar al án im o de las Córtes la con - 
viccion profunda de que con la can tidad  de  
3I.447.065‘65 pesetas que  como p resucuesto  defini­
tivo se fija para las a tenciones eclesiásticas, oo q u e ­
dará  n inguna de estas desatend ida.

II.

El m inistro  de Gracia y Justic ia  ha fijado la ex­
presada cifra de 31 147,063 ti5 pesetas después de 
un  estudio detenido y desapasijoado da las necesi­
dades e>pintuales del pueblo esp ñal y de la actual 
orgauízacioQ de los servicios eoiasiástú os en la Pe­
n ínsu la, teniendo por o tra parte  á la vista lo que  pa­
gan los hab itan tes de las otras naciones cató 'icas 
que guardan m as sem ejanza con la nuestra  , como 
son F rancia , Bélgica y Poriugal.

Exam inando los p resupuestos de estas naciones, 
se observa que  la Ig esia queda decorosam ente a ten­
dida en sus servicios, con tribuyendo  sus hab itau tes 
para los gastos del cu lto , según sus respectivas pre­

supuestos generales, en la proporción siguiente :
Cada francés con una poseía 48 céntim os.
Cada belga con u n í  peseta 9 céntim os.
Cada portugués 26 céntim os de peseta.
E l  España cada hab itan te  co n trib u y e  con dos pe­

setas 87 cén tim os, según los pagos ejecutados por 
obligaciones ecles:ásticai confurm e al p resupuesto  
del Concordato.

Y sí en Francia la Iglesia tiene adem ás p re su p u es­
tos departam ental y com unal, en España tiene tam ­
bién derechos de estola y pié de a lta r y otros b ienes 
y recursos de que  te  hablará más adelante.

Según esto la nación española im pone á cada uno 
de sus nab itan tes para los gastos del culto  doble 
con tribución  que  la que exige ia nación francesa y 
m ás del duplo  de la que pagan en  Bélgica y Por­
tugal.

Y com o en F rancia y Bélgica so halla la Iglesia ca­
tólica perfectam ente organizada y todos sus servicios 
decorqsam eute ateud ídos, el m in istro  de Gracia y  
Ju s tic ia  esté d e n tr  de lo ju sto  al a firm ar que el p re ­
supuesto  eclesiástico de España puede qu ed ar re lu ­
cido a una cifra pr porcioual á uoa cantidad por ha­
b itan te  aproxim ada á la q u e  cada Laneé» ó belga 
paga para los gastos del Culto y Clero en sus nacio­
nes respectivas. Es decir, que  puede q u ed ar re d u ­
cido á la m itad  por lo m ea is de lo que im porta 
an ualm en te , porque cada francés ó belga satisface 
pa r este concepto m enos de la m itad  de lo que  paga 
cada español.

Por otra parte  no es de c ree r que la Iglesia sea 
coD ios españoles m éuos bondadosa que con los fie­
les de las dem ás uaciones del Mediodía de ia E uro­
pa, ya q u e e u  Francia y Bé'gica ba llevado su  g e n e ­
rosidad hasta el punto de conform arse con un  modo 
de se r en  el é rden  económ ico m enos desahogado 
que el que la España le habia otorgado en el Con­
cordato de 1854, y que  desgraciadam ente no es po­
sible sostener.

¿Mas cuál ha sido la causa de esta  notable dife­
rencia  en tre  nuestro  presupuesto y los de las nacio­
nes citadas? El m inistro  que suscrib e  co  vé otra más 
poderosa que la que  resulta  de la actual urgaoiza- 
ciun aduiiQ ístralíva de la Iglesia en uno y otros paí­
ses. E n tre  tanto que en Frauuia y Bélgica la crgani- 
zacíun eciesiásiica, destru ida por ias te rr ib le s  con­
vulsiones de ia rovolucioQ francesa, re n aú ó  al calor 
del C«Dcordato do Pió MI coa el p rim er Cónsul, 
acom odada ya a las nuevas coadiuiones de los t ie m ­
pos, y a las trausform acíones de que habia sido ob­
je to  la sociedad del antiguo rég im en , la de la iglesia 
española luvu la su e rte , es verdad , de no pasar por 
tan le ir ib lts  cunfiieto.-; m as en cam bio eo lió  en la 
suciedad m oderna con la ostentosa form a que babia 
ido desenvolviéadose len tam en te  en  los siglos a n te ­
rio res .

Pero decendiendo de estas consideraciones gene­
ra les á un  estudio  algo más concreto , se verá cada 
vez mas confirm ada la verdad de lo que se ha m a­
nifestado antes, á  saber: que la can tidad  pre.Rupues- 
tad a  es suficiente para  tudas las necesidado» de la 
Iglusia.

Clero e/)»scopaL— Partiendo de este c riterio  com ­
parativo  que en nada perjudica a la Iglesia, el m i- 
n is tio  en tiende que p ara  el servicio esp iritua l de los 
españoles p u d ieran  b astar cinco Arzobispos y 33 
Obi-ipos, y en su  consecuencia considera bastan te  la 
caa iid ad  de 6j2,5UU pesetas que  cousígna para el 
sosieoíaiienlo  de todo el Clero episcopal de la Pen iu - 
sula é is .a s  adyaceu les. Y este calculo lo ha fo rm a­
do teniendo en  cu en ta  ios siguientes datos; Francia 
tiene 45 Arcobispus y 67 Uoispos, con una pobla­
ción do 4U UiLluoes de uubuauies. España, con uaa 
población que no llegi a la m itad  de esta cifra , tie­
n e  uueve Ai'Zobispus y 48 Obispos, nú m ero  no to­
riam en te  despiopurcionado , porque m ien tras en 
aquella  Baciun cada Prelado sale á  460,000 alm as, 
eu  España hay Obispo que gobierna u n  territo rio  
de  70,000 alm as, y alguno que  no liega á 36,000.

Y e n  el supuesto de la redu  jcion indicada de  la 
diócesis, cada Prelado regirá una  c ircuascripc ion  
de 412,461 atm as; es decir, que  resu lta rla  todavía 
mas beneficiada la Ig icsíaeu  España que en F ran -ia .

Y no se diga que  no cs posible que uu  solo 
Obispo p u e ju  a te n se r  su flc ieu tem eate  al gobierno 
de tantos fie les , porque presciauiendo d e q u e  en 
Francia esto suceda a pesar de las d iflcuaades y 
m ayor trabajo  quo im pune a los Prelados la coexis­
tencia  de d iverius cunos en cada diócesis, lo que  oo 
tiene lugar on E.->paaa, es lo cierto  que  sin sa lir de 
nuestra  nación existen  ya d iócesis, com o la de 
Puerto  Rico, que c u e n u n  mas de 6ü0,00l) a lm as, y 
LO por eso deja de esta r dignam ente regida y go­
bernada , sin que  los fieles ni ei Giero de aquella isla 
hayan  sentido  hasta ahora la necesidad del aum ento  
de Sillas episcopales. Debe tenerse m uy presente 
que la organización adm in istra tiva  de la Iglesia en 
los tiem pos m odernos no exige el núm ero  de O bis­
pos que  era lu d isp .u sab le  para el servicio esp iritual 
de los fieles en los cinco p rim eros siglos de existen­
cia. La d istribución  de la población eu la sociedad 
rom aua y su aglom eración en  grandes cen tros; la es­
casez y dificultad de las com uoi aciones; la descen­
tralización del poder ecles ásiico, y m uy especial­
m ente la falta del m inisterio  p .rru q .n a l organizado 
despu. s por lo» C .ncilios IV de Le lan  y T rijeu tiu o , 
exigieron oulunces la m u lipncaciun de las Siiias 
ípls.;o¡zales, que h. y es com pletam ente innecesaria.

.\Its como ct Esta lo es iccom pi-.ente p ira  iu trcdu- 
c ir por si so 'o alteraciones ó inudificsciones e a  la 
divis 'ou oolesissiica, por cuya razón no puede d e ­
te rm in ar las Sillas m etr-ipolitanas ó sufragáneas que 
debec subsis tir, ni pzr coosigm eote dejar sin  d o ta ­
ción las restan tes, et m inistro  propone que  se d is tr i­
buya  aquella cantidad en tre  las actuales diócesis 
proporcionalm ente á la asignación fijada á cada una

de ellas en el Concordato de 1851 hasta  tanto  que  la 
SiQta -Sede, de acuerdo con el Gobierno español, r e ­
suelva defia itivam ente  este im portan te  asu n to .

(Se continuará.)

. eRTá JEXTRABJERA.
A unque los periódicos franceses contienen iarga.s 

listas de los rcsuliados basta abura conocidos d-s las 
elecciones, falta saber lo que  sa ldrá  del escru tin io  
por bolas, el cual, á causa de los m uchos em pates 
que ba habido puede m uy bien  cam biar la m ayoría. 
Las grandes ciudades, fieles á su trad ic íoa , han v o ­
tado unán im em ente  á los candidatos radicales Sin 
em bargo, en Marsella se ban abstenido de votar más 
de la m itad de los e lec to res, pues solo han votado 
31,000, y el núm ero  de lascritos era de 71,000.

Nótase que los d iputados electas son m uy pocos 
re lativam ente á lo que sucedía en las elecciones de- 
partam eatales en tiem po del im perio. Este resulta  - 
do parece indicio de que las poblaciones c o m p ren ­
den y qu ieren  ap licar sé i m ente  ia ley d escen tra ii- 
zadora votada por la Asamblea.

El em perador do Rusia, en  su  viaje por las p ro- 
v iucias m eridionales del im perio , ha a travesado el 
C sucssu, teatro  de tau  sangriontas y obstm aJas lu ­
chas, y ha eu trado  en Tiflis, d u n ie  le  hau recibido 
d iputaciones de todas las provincias, y adem ás em ­
bajadores de Porsia y T urqu ía , eucargados da cu m ­
plim entarle  á nom bre de sus respectivos soberaui.s. 
El em perador pasó revista  a las tropas reun idas en 
el cam pam ento  ae T.flis, las cuales form an un  c u e r­
po de ejército  de 24,U00 hom bres.

M ientras el czar viaja, sus m inistros se ocupan 
con ftb ril activ idad en  hacer aprestos guerreros. 
Las obras de fortificación del Báltico adelautan  á to­
da prisa; las de C roostadt se construyen  con arreglo 
á todos ios adelantos de la ciencia m ilita r, de tal 
suerte  que, revestidas con blindajes de 23 pulgadas 
de espesor, seráu verdaderas rocas im penetrab les al 
bom bardeo. Alzanse en toda la extensión dei litoral 
m aiitim o unos como fuertes destacados cuya misiou 
e s  garantirlo  contra un  desem barca. Todas estas fur- 
tificaciunes, á m edida reciben provisiones para sie­
te meses. Y no se lim itan  los trabajos á los eos 
tas, pues tam bién los froiiteras de Polonia se erizan 
de Cañones. El m inistro  de la G uerra ha m andado 
que se disponga aló  de doce nuevas baterías com - 
pui'stas de caúoees de largo alcance. El aprovisiona­
m iento de pólvora, solam ente en  esas fronteras, se 
calcula en 50U,O0 j  kilógram os.

¿Qué peligro tem e, ó á quien  am enaza el oso mos­
covita? Mucha miopía se necesita para no ver en es­
tos aprestos la respuesta  a lus amistosos tratos se­
llados con las en trev istas de Guillerm o y  Francisco 
José.

El cuarto  consejo de G uerra de Yersailes ba f Ha­
do en la causa seguida a E l Siecle, a .u sad o  de p u ­
blicar reseñas de sesiones heztias coa m ala fé. El 
ed ito r responsable ha sido condenado á 1,000 fran ­
cos de  m ulta  pur la m inoría m ás favorable de tres 
votos, habiéndose pronunciado los cuatro  restan tes 
por una pena m ás d u ra .

El 9 se celebró en  Berlín la p rim era  conferoncia 
re la tiva  al tratado  aduanero  onlre F rancia y A lem a­
nia, y por la tardo M. Pouyer Q uertier, acom pañado 
de todo el personal de su  m isión, comió en casa de 
M. deB ísm aik . Las negucíaciones adelantaron puco 
en  ese día M. de B ism aik iusístia  en  no aceptar las 
letras que form an la garan tía  del cuarto  m edio m i-
l.ar de  m iliones, siuo bQo la cuodicíon expresa de 
q u ed ar en situación de uegociarlas.

Esa condición era m uy mal m irada en Francia , 
porque fe ria  conceder al canciller alem au una fa­
cu ltad  que  puudria m ateria lm ente  el m ercado finan­
ciero y m onetario á m erced suya.

So ban evadido tres más de les presos en Francia 
por los sucesos de la Commune. DjS de ellos son de 
los que estáu mas com prom etidos en el asesinato do 
los generales Lecompte y Ibom as.

El general C hengarnier, en  nom bre de la com i­
sión pariám entaría  de revisión de  grados, ba e n tre ­
gado al m inistro  de la G uerra, general Cissy la d f -  
cision de sus colegas, d -jando  á la prudencia del m i­
nistro  las resoluciones que hayan de adoptarse res­
pecto de los oficiales subalternos.

Son m uy tris tes las noticias que llegan sobre el 
incendio que estalló el 8 en Chicago (Estados-U ni­
dos) en la parte  m eridional de la c iudad. Hsn sido 
destru idos m u ltitu d  de edificios, en tre  ellos todos 
los BidC us, loa depósitos de fe rro -c a rr ile s , la lonja, 
las obres hídráuli :as y uoa porción do casas parti­
cu lares. En el cen tro  de la ciudad las casas sou de 
p iedra , pero en  .os dem ás barrios casi todas son de 
m adera, como lo es tam bién  el pi>o de las calles. 
N j  hab.a agua para apagar el incendio, y  los bom ­
beros nada podían hacer; la m iiad de  la c iudad  es­
taba ardiendo. Se había in ten tado  co rta r el fuego 
volando con pólvora los ed ificios, pero sin  ningún 
resultado. Las perdidas se calculaban ya en 500 mi­
llones de pesos. El fuego se estendia en dos m illas 
cuadradas deu tro  de la población. El 9 por la tarde, 
con los auxi ios que habían  enviado de C incinati, 
San Luis, Milweokee y Detroit, se iban conteniendo 
los progresos del fuego por el Sud y Occidente. Más 
de 100,000 personas bau quedado sin hogar, y  m u ­
chas hau perecido.

En N ueva-Y ork se estaban haciendo grandes p re ­
parativos para obsequiar al principe Alexis, hijo del 
czar de R uda , que debia llegar de un  m om ento á 
otro.

Este hecho parece desm en tir la noticia dada por 
u n  diario autógrafo sobre d"saveoencias e n tre  Rusia 
y los Esiadus-Uuuios.

Uno de los obsequios dispuestos para  el p r íu 'ip e ,  
es una gran cacería da  búfalos, y adem ás se habia 
acordado regalar al grao d u ju c  Alexis un msgotfico 
re tra to  del dT uato  a lin irao to  Farragut, costeado por 
sus riuion Como duuativo nacional de  los Estados- 
Uuidus.

El Gubíerno francés enviará m uy pronto al de 
Fu iia  t r is  m llones de  francosá cuen ta  de su  deuda 
ocasiouada por los lu ternadus del ejercito  del Este 
d u ran te  la ú ltim a cam paña.

L 'A ven ir Liberal de Paris dice que en los circuios 
diplom áticos de aqueiia capital se aseguraba que las 
dificultades eu que  tropieza la firma del tratado 
aduanero  en Alemania proced n  de la base protec­

cionista que el Gobierno de Versalles se obstina en 
d a r á aquel convenio.

M. de Bismark ea opuesto absolu tam ente á e.se 
sistem a, y  se dudaba que M Pouyer-Q uertier logra­
ra  convertirle .

Escriben de Berlín que parece está  acordado de­
finitivam ente el proyecto de ley sobre la refor­
ma m onetaria , redactado por el m inisterio  de Ha­
cienda de Prusia y aprobada por la cancillerin im ­
perial. Se ha adoptado la pieza de 4 0 groschen 
como un idad  m onetaria , y  recib irá  probablem eote 
el nom bre de  m arco. Estará div id ida con arreglo al 
sistem a decim al en 40 groschen, y cada groschen  en 
10 pfennidgs, cóm ese baila esiablecido hace ya m u ­
cho tiem po en Sajonia y en T buringia Las piezas de 
oro serán de 20 m arcos, y su valor equ ivaldrá  al de 
un  iovereings. En vista de la an tipatía  del canciller 
del im perio con tra  el etalon de oro puro , y á fin de 
p der in sistir m ejor en el tipo de plata, parece se ha 
propuesto acu ñ ar piezes de oro de 45 y 30 m arcos, 
correspondientes á 5 y 40 thalers.

Esta reform a solo se acerca al sistem a m onetario  
francés, en cuan to  que ciuoo francos equivalen  á 
cuatro  piezas de un tercio de tb a le r. Da donde se 
espera que venga la oposicion m ás fuerte  es de la 
Alemania del Sud, pues el florin, al tipo de 24, no 
se adapta en modo alguno a la reform a propuesta, 
porque la relación de 42 á 21 d i  lugar á m uchas in ­
com patibilidades y es poco accesible á ta m asa del 
pueblo. Pero todo el m undo está acorde en desear 
que  esta cuestión quede resuelta  en la próxim a l e ­
g islatu ra  del Parlam ento.

Será preciso en  todo caso que los Estados al Sud 
dei Maine se decídan á fund ir todas sus m onedas 
de p lata , aun á riesgo de su frir  pérdidas de resu l­
tas de esa operación, y el deseo de un  sistem a m o­
netario  único es tan  vivo en la población de la Ale­
m ania del Sud q u e  es d if íc il, dice u n  periódico, 
que ios rep resen tan tes de ese pais lleven su oposi­
ción contra esa reform a hasta el pun to  de no dejtirla 
realizar.

Como una mue.stra de que tam bién  hallan eco en 
Alemania ios delirios in te m ac io n a lis ta s , direm os 
q ue  E l Volksstaat, periódico de Mr. Bfbel y raon- 
s ieu r L ieb k n ech t, expresa el m ás vivo entusiasm o 
por La Inlern  c io n il ,  que  califica de «organización 
6ÍQ jefe:» este e«, en su sen tir , el verdadero  ideal 
del fu tu ro  Estado del pueblo, en  el que no habrá  
gobernad 'ir por la sencida razón da que todos serán  
gobernan tes.

Ea posible, dice á este propósito La Corresponden­
cia da B e r lín , que los redactores de E l Volksstaat 
sean sinceros en  su  trasceudeutal concepción del 
«organismo auárquico;» pero cuando van á tom ar 
como su  ejemplo y m odelo esa sociedad cuyo co m i­
té cen tra l es la peor d ictadura  q u e  existe en el 
m undo , abusan no poco de la sencillez de sus lec­
tores. Se asegura que una  parle  de la clase obrera  
está  ya cansada de  rec .b ir leyes de esos am os anóni ­
mos que m erm an con la imposición de cutizacioues 
el salario del trabajador, que decretan  las huelgas 
y  fom entan las insurrecciones sin ten er que su frir  
ellos ni por unas ui por otras. Los ob reras van co­
nociendo que al e n tra r  en La In lern ic iona l, el p r i­
m er .sacrificio que necesitan hacer es el do su lib e r­
tad. Como decia hace pocos dias en el Congreso de 
Lausana el ex barrioadero en jefe de la Commune, 
Napoleón Gaillard, el com unism o y  la libertad  no 
m archan  ju n tos; la libertad  es una  m áquina c iu d a­
dana que solo sirve para hacer esclavos.»

Se ha publicado en París una  obra quo esperaban 
con im paciencia los hom bres políticos. Es una Me­
m oria ju stificativa  da M. Banedetti, nuestro  e m b a ­
jad o r en B rlin  cuando estalló la guerra  de 4870. En 
esa .Memoria M. Beuedetti se esfuerza en p ro b irq u e  
desem peñó m uy bien su com etido en Ems, y decla­
ra categóricauieute que al acusar al rey de Prusia 
por haberle insa ltado , M.M. de G ram m unt y Oilivior 
a lte raron  la verdad.

Por lo dem as, M. B aneditli cuenta extensam ente  
lo que  hizo en Berlín; pero en  su  reseña hay dos 
vacíos.

El prim ero es relativo á la cuestión  de la re iv in ­
dicación de las orillas del Rhin después de Sadowa. 
Es un hec .0 histórico que esa reivlndícaciou se 
consum ó en v irtu d  de dos despachos de M. B enedet- 
ti sobre los que  guarda silencio.

La segunda om ision se refiere á la cuestión del 
L uiem burgo , de la que no se dice una palabra en 
la aludida álam oria. Esta om isión no es m éaos d e ­
plorable, pues parece que M Banedetti no fuá en 
esto el agente bien enterado, previsor y  correcto , que 
qu isiera  ser para el público.

sara9.TaaB.vv.

Uno de los prim eros asuntos de que  habrá  de 
tra ta r  la comisión de inform ación sobra las c ap itu ­
laciones de 4870, será la rendición de  .Vlatz pur el 
m ariscal Bazaida Dicese que se h a rén  curiosísim as 
declaraciones. La del ayuntam ien to  da d icha ciudad 
asegúrase q u e  será terrib le.

Los individuos del ayuntam ien to  han  redactado 
esta declaración bajo la form a de M emoria, y dicese 
q u e  en ella prueban que, cuando el m ariscal firmó 
la capitu lación , la c iudad  tem a  au n  víveres para 
veinte dias. Esta acusación, si puede probarse, pue­
de trae r consecuencias terrib les para el m ariscal.

Dice una carta  de Paris:
«La polémica en tre  los generales W impffen y  D u- 

cro t está  arro jando to rren tes de luz scb re  la batalla 
de Sedan. De lo expuesto ú ltím am enté  por el g en e­
ral Üucrot, se deduce:

4.0 Que la batalla estaba perdida an tes de dispa­
rarse el p rim er cañonazo, porque el e jército  enem i­
go estaba m ejor situado, era m ás num eroso y  tenia 
uoa a rtille ría  m uy superior.

2 .“ Que, conociendo esto el general Ducrot, e m ­
pezó a m over el ejército  hácia Illy y Bazailles, p u n ­
tos c.xcelentes para la defensa y que adem ás asegu­
raba la re tirada  sobre Mezieres, donde se hallaba ya 
el general Vinoy con un  refuerzo de 30,000 hom ­
bre-!.

3.® Que el plan im provisado por W im pffen  no 
podia ménos de se r funo-to, porque auu suponiendo 
q ue  se hubíesea obtenido ventajas, siem pre m uy 
Costosas, en Balau, hubiese sido preciso con in u ar 
p ecando , aiem pre con gran peligro, por e' cam ino 
de Carignan hasta llegar a Douzy, fio  que después 
foese posible ni avanzar sobre .Melz ni reiroceder 
hacia Cuaions

4.® y últitao . Que, por lo U nto, si W’irapffen era 
vencido en Sedan, tenia que cap itu lar, c nio cap itu ­
ló, y SI no lo r ra ,  aunque  triunfase, su  m om entánea 
victoria, por .-nredarlo e a  un  laberin to  s.n salida, 
no le servia m ás que para hacer m ás sangrien ta  su 
derro ta.

Esto no obstante, se equivocan y  m ucho los que 
c reen  que no costó cara á los alem anes la victoria
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de Sedan. El duodéciojo cuerpo de e jército , en el 
cual estaba la infauteria  le  m arina, el cu etp o  que 
m andaba el general Douay, y  la caballería ligera, á  
cuyo frente se hallaba el general Gallifet defendie­
ron bien sus posiciones y dieron cargas, que el m is­
mo ejército  enem igo ha celebrado despues.

Ya verá Vd. cómo se va á couclu ir por convenir 
en que  lo de Sedan fué una inm ensa desgracia, pero 
no uua deshonra, ni grande ni pequeña. Los docu­
m entos que se van publicando van á dejar esto fu e ­
ra de toda duda.

M. B enedetti, represeu tan te  que  e ra  de Francia 
en Berlín, cuando se declaró la g u e rra , está  ya im ­
prim iendo una colección de docum entos, de los c u a ­
les consta que si ha habido desastres , ha  sido, no 
por falla do previsión en la diplom acia ni la poli­
cía francesa, sino porque la m inoria d i l  Congreso, 
es decir, los Thiers y Jules Favre no querían  conce- 
de r.a l Gubierno im perial los recursos indispensables 
para co n ju ra r la to rm enta  que re  venia encim a.

Se ha publicado una obra titulada M etz campagne  
et negoliations, que se a trib u y e  al m ariscal Lehceuf, 
y que destruye m uchos faniástioos cargos, fo rm ula­
dos por el tan  e.taitado como estram bótico  Gara- 
betta .

El marisca! Bazaine, con el fin de ju stificar su 
conducta , está im prim iendo todos los docum entos, 
relativos á su m ando y oparaciones, desde que se 
colocó al frente del ejército  hasta que  capitu ló  en 
Melz. Como por su parte  no hace n ingún  co m en ta­
rio, el público, leyendo todas las piezas del proceso, 
p ronunciará  sentencia por si m ismo.

E L  P E N S X ! V I Í E _ ^ r O  E S P A Ñ O L .
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REMEDIOS.

Anunciase para mañana, sábado, la interpela­
ción del Sr. Jove y Hevia «obre La Internacio­
nal, para conteitar á la cual, el Sr. Candau, mi ■ 
nistro de la Gobernación, está recogiendo datos 
acerca de la importancia de dicha asociación en 
España, y esludiaado los medio» que podrían em­
plearse para impedir su desarrollo, sin faltar á los 
preceptos constitucionales.

Esta noticia de La Correspondencia nos obliga 
á indicar nuestra humilde opiniou sobre el remedio 
de ese mal gravísimo que todas ias persona» sensa­
tas lamentan. No Uñemos ni ia más remota espe­
ranza de que nuestros consejos sean atendido»; pe­
ro nos quedará la satisfacción de haber hablado á 
tiempo.

¿Da qué se trata? ¿De impedir que «e propague 
La Internacional, sin faltar á los preceptos de la 
Constitución?

Mal principio: para nosotros la cuestión no está 
bien planteada, y no puede, por consiguiente, ser 
debidamente resuelta. ¿Qué se intenta salvar 
aquí, la Constitución ó la sociedad? Si lo primero, 
la cuestión no nos interesa; cuando má», podrá im­
portar á los autores dal asendereado y malferido 
Código: si lO segundo, como la pátria, como la so­
ciedad civil, como la humanidad es antas que to 
dat las CoDStilucioue» democráticas habidas y par 
haber, no hay para qué citar en el presente caso 
la Ccnstitucicn á no ser para derogar unos cuantos 
artículo», ó los 114 deque sa compone, con los 
dos adicionales ó traniitorio», si para aquel objeto 
fuese necesario.

Contra los carlistas se ha prescindido de la 
Constitución, y cuando se trata de evitar que a r ­
dan las ciudades y las fabrica», las iglesias y los 
palaciOJ, quesa dastiarra del mundo el nombre de 
Dios y se nos respeta liquiera, ya que no otra 
propiedad, la propiedad de nuestra» mujeres y de 
nuestros hijos, lo primero que se nos pone por de 
lanis es el precepto constitucionall

Pues supongamos que ia Constitución de 1869 
es ia causa ds ia propagación de La Internacio­
nal en España; lo primero «n que tendríamos qne 
pensar sena en derogar esa ley con todos lo» pre­
cepto» y formalidide» debidos.

¿Paro es cierto que La Internacional está den­
tro de la Constitución? No, no lo es, y antes bien 
su existencia en España viola abiertamente uu a r­
ticulo constitucional. No loe», y pudiera y debiera 
exigirse la respousabi.idad á tos Gobieruo» que la 
han tolerado, con»ealido y autorizado.

D ic e  el art. 17 que mnguu español puede ser 
privado dal derecho de asociarse para todos loa 
tiñes de la vida humana qite no sean contrarios á 
la moral pública. La moral pública es en España 
la moral cristiana; lo uno, porque no hay otra mo­
ral, y lo otro, porque aunque .a hubiese, la moral 
cristiana es la moral de la inmensa mayoría de los 
españoles, que son católicos.

Pues bien; ¿«a ó no contraria á la moral pública 
en nuestra patria la aboiiciou del matrimonio?¿Es 
ó no contraria la guerra á la propiedad? ¿R i ó no 
contraria a la moral la abohcion de todo culto y el 
ateísmo erigido en lejV ¿E* ó no contrario á la mo 
ral pública la negación de todo gobierno? Pues si 
lo es, y todos esos principios son, como hemos vis­
to y como podríame» probar con ciei datos má», 
fuudamenta es d» La Internacional, ¿'qué derecho 
Ueneesia sociedad p ira  e i s l i r  en España? Quien 
le haya dado este derecho, ¿no ha infringido el a r­
ticulo 17 de la Constitución?

Luego auu dentro del limitado campo de los d e ­
rechos individuales, la cuestión está muy mal plan­
teada: no debe tratarse de im pedir el desarrollo 
de La Internacional, sin fa ita r á los preceptos 
constitucionales, »ino da suprim ir  esa sociedad 
con a r r e g lo  al art. 17 de la Constitución.

Esta medida estar,a además justifiiada por el 
art. 19 que dice asi:— »A toda asociaciacion cu- 
ayos individuos delinquiesen por los medios que la 
«misma le» proporcione, podrá imponérsele la pena 
«de diso ación.» ¿Han delinquido ó no lo» interna 
clónales de París, del Greuzot y de Lyon por lo» 
medios que La Internacional les proporcionaba? 
Dígalo ei proceso de la Cotnmune y los que an te­
riormente «o formaron contra As»y y conjortes. 
Pero si se ncs arguye qne tratándose de leyes es­
pañolas, debemcs ctntraeriios á España, nosotrcs 
preguntaremos: ¿es ó no criminal atentar A la pro­
piedad? Y si lo es, ¿será lícito asociarse para este 
delito? Puei La internacional, »omo hemos visto,

no tiene otro objeto que la destrnccion del capital 
repartiendo la propiedad entre los que no le tie ­
nen, y si esto le  logra, el crimen se habrá cometido 
por ¡o» medio» que esta asociaciou proporciona á 
lo» individuo» que la componen.

Antes que la Conslitucioa de 1869 exiitiau pro- 
clamadcs por la revolución y por el Gobieruo los 
derechos individuales abtolutos, üegis'able», y con 
ellos y á pesar de ellos se iuprimió en Erpsña la 
sociedad de San Vicente de Paul y la Compañi» de 
Jeiús. ¿Quién ba probado, quién es capaz de pro­
bar que estas dos asociaciones aprobadas por la 
Iglesia íon contrarias á la moral púb'ica? ¿Quién 
puede precentar, no ya millares de documentos 
auténticos y oficiales, como podemos presentar 
nosotro» contra La Internacional, sino nno solo 
contra las confarencia» de San Vicente y los je- 
initas, ano solo que nos induzca á lóspechar si­
quiera que son contrarios á la moral? Es más, 
¿quién contra esas tan aborrecida» sociedades pue­
de presentar un solo testigo fidedigno? Y sin em­
bargo, la compañía de Jesús y la sociedad de San 
Vicente fueron disuelta», y suprimida» liguen, á 
petar del Ululo 1 de la Conititucion, y La In ter­
nacional existe eu contra de ese mismo titulo.

No tenga, pues, escrúpulo» constitucionales el 
señor ministro de la Gobornacion para impedir el 
desarrollo de la Internacional; lo único que le 
concedemos es desconfianza, justísima desconfian­
za de que á la altura á que ha llegado esa socie­
dad, y dados los principios de gobierno, digámos­
lo atl, que hoy privan, ni él, ni el Sr. Sagasta, ni 
siquiera el Sr. Ríos Rosas, tengan suficiente valor 
para suprimir La Internacional, y sobre todo pa­
ra impedir su desarrollo en España, aun des­
pués de haberla suprimido.

Sugiérenos este temor, entre otras relltxiones, 
que por ia brevedad omitimos, la lectura de un li­
bro escrito por una persona muy sensata de la na­
ción francesa, libro del que eu brevísimo tiempo 
»e han hecho tre» ediciones, y escrito para com - 
batir la terrible; asociación de los trabajadores. 
De» pues de habernos demostrado con documentos 
fehacientes les abominables fines y tendencias de 
La Internacional, y su rápido y casi instantáneo 
desarrollo por las cinco partes del globo, ¿qué re 
medio se le ocurre al autor para impedir el ca ta­
clismo sotial que se nos viene encima? Véanlo 
nuestro» lectore»: lo vamos á copiar al pié de la 
letra:

« C o n c l u s ió n .»

«Eu presencia de una asociación tan amenaza­
dora como La Internacional, y de los peligros 
reales y positivos que con ella corre el órden so­
cial, hora «8 ya de que el Gobierno abra los ojos y 
prescinda de esa longanimidad y tolerancia cuyos 
deplorab'es efectos han sido la formación de sec 
clones en todos lo» centros industriales; hora es ya 
de que píense en recurrir á los remedios que la si­
tuación exige.»

«Organiceute los patronos y establezcan entre 
si una inteligencia basada en la comunidad de sus 
intereses; á la coalición de los obreros, opongan su 
propia coalición. Sigan el ejemplo de los patronos 
ginebrinos, negando inexorablemente la entrada en 
sus talleres á todos los obreros conocidos como afi 
liados en La Internacional. Todos los esfuerzos 
de esta se estrellarán contra la resistencia de los 
iadnstriales, y la sociedad les será deudora de 
verso libre de tan tremenda plaga.»

Esto es todo cuanto se le ocurre á Oscar Testal 
despues de haber compilado eu centenares de p á­
ginas mu'.titud de documentos qne forman el pro­
ceso de La Internacional.

Sentimos tener que combatir la ineficacia de es 
tos remedios, y sentimos no poder hacerlo hoy 
pues necesitamos para ello lantss cuartillas, por lo 
menos, como las que llevamos escritas.

Otro dia será, D.os mediante.

¿Por qué esa eüenoio de Rl Imparcial^ orna 
acaso que los lectores españolea despreciasen la» 
lisonjas tributada» á Zorrilla, Rivero y lu monarca 
eu cambio d» los ius'iitos iofaridos á la nación e s ­
pañola? ¿Juzga quizá poco euvidiab’e la honra que 
reciben los agraviados de quien tau brutalmente 
nltraji á España? ¿Piensa tal vez qua alguien du ­
daría del españolismo de lo» radicales favorecido» 
por el sencillo hecho del anli-espí ñolismo del favo­
recedor?

S?a cualquiera la razón que El Im parcial ha 
tenido para ocultar el párrafo denigrants del Eco 
de Lóndres, el hecho es que lo ha hecho.

Sin duda el Times, que euotro tiempo Ir butaba 
sus alabanzas á los i evolucionarlos, ha dejado de 
ser órgano de estos patriotas, como lo demnestran 
los|parrafos que hace algunos dias copiamos de 
aquel periódico. Pero en cambio, tienen otro los 
radicaiei intitulado El Eco de Lóndres, eu el cual 
se ha dicho que Zorrilla es el Gladstone y Rivero 
el Briglh de España. Esta comparación es para 
La Epoca un chiite, más para el Sr. Rivero 
habrá sido el non p lus u ltra  de su felicidad 
Va no le importara morir, da seguro. Despues 
que uu iog'és le ha comparado á Briglh, sBrigth 
el ideal díl Sr. Rivero, el espejo en que se miraba 
¿ qué puede importarle nada de esta mundo?

Puede decir que ha concluido su carrera , como 
el estudiante que reciba la borla ds doctor.— ¿VI» 
han llamado Brtgth? dirá el S r, Rivero.' pues basta 
ya no tengo nada que hacer en el globo terráqueo

Pero ¡oh dolor! ese periódico iugiés cuyo patrio 
lismo no le impide rebajar á GlaJstone al nivel de 
Zorrilla j  elevar á Rivero á la altura de Br gtb 
publica una supuesta correspondencia de España 
en ia cnai por el gusto ó el deber ds ponderar el 
valor de D. Amadeo, hsce una piolara de ouestro 
hermoso reino de Valencia, digno do la pluma de 
Abjandro Damas, padre, cuando decia aquello de 
los Pirineos y del Africa, ana antes de conocer 
lo» progresistas.

La Epoca copia el párrafo en que El Eco viene 
á decir en resnmidas cuentas, que D. Amadeo es 
el má» valiente de jlo» nacidos por el simple hecho 
de haber estado en Valencia donde las gentes sa 
matan por capricho 6 por el gusto de bautizar una 
navaja.

El párrafo es horrible, y á propósito para que 
j los extranjeros formen de España una idea seme 
i jante á ia que nosotros tenemos dal centro de 
1 Africa.

Pues E l Im parcial que copia coa fruición lo de 
Gladstone y lo de Bngth, no dice una palabra de 
ese párrafo en que te  nos pinta como salvajes para 
fODsidsrar á D. Amadeo como un héroe.

Ayer tarde volvieron á reunirse los sagaitinos 
para dar lectnra al manifiesto cuya redacción ss 
encomendó al Sr. D Pió Gulloo, diputado minis­
terial.

Según un periódico, el manifiesto se aprobó por 
unanimidad , lin que nadie tratase de variar ni una 
sola letra. Según La Correspondencia, se aprobó 
despues de haberse modificado u i  párrafo á fin de 
que pudieran firmar el documento algunos que, 
estando ds parte del Sr. Sagasta, sa adhirieron 
lia  embargo á la fórmula de loa progresistas d e ­
mocráticos. Pero sin duda , m aun con esa correc­
ción y todo, creyeron esos anfibios que debían po­
ner su firma al pié del manifiesto, porque los se­
ñores Muñiz y Moreno Bsnitez se negaroa á estam­
par su nombre en el mencionado escrito. E l señor 
Muñ z DO alegó razón alguna, al ménos no lo dice 
La Correspondencia-, el Sr. Moreno Benitez ma­
nifestó qus aunque no creia ver oposiciou entre el 
manifiesto y la fórmula en que él intervino, no le 
parecía conveniente firmar ambos documentos.

Pero despues de escrito ei manifiesto se ha sus­
citado la cueition del tiempo en que debe publi­
carse. Hau pensado sin duda ea que, teniendo los 
radicales diipuesto también su papel, seria impo­
lítico darles ocasión, con alguna frase demasiado 
conservadora digna de ia alabanza fronteriza, á  de­
latar como reaccionarios á los sagastinos, y quie­
ren esperar sin duda que llegue uu momento fa- 
vorab.e para hablar sério contra la Internacional 
y el filibusteriamo, coa los caales ss muestran tan 
tolerantes los zorrillistas.

Parece que el Sr. Abaical fué quien primero 
inició la idea del aplazamiento, que fué aceptada 
por todos, acordándose elegir una comisión Domi­
nadora que indicase las personas á  cuyo cargo 
quedaba el designar el momento oportuno de -la 
publicación. Estas personas son los Sres. Grande 
y Groizard, como senadore», y los Sres. Laffite y 
Perez (D. Zoilo) como diputados, presididos por el 
Sr. Sagasta, al decir da El Debate.

Uuo» ochenta progresistas , entre senadores y 
diputados, serán los firmantes 'del manifiesto sa- 
gasiiuo, al cual le  ha adherido el contraalmiran 
te Sr. Antequera, que per manecia alejado de la 
política.
^ E í i e  documento quedó en poder del Sr. Fer­
ratges, secretario del Congreso, á fia de que pue­
dan firmar.o les dipuiaios y senadores que gusten.

A ganos periódicos creen que se publicará ma 
ñaña; otros dicen que aúu tardará tres ó cuatro 
días, y no falta quien asegure que hoy mismo se 
darau al viento de la publicidad asi el manifiesto 
de los sagastinos como el de los zorrillistas, que ba 
redactado ja  el Sr. Rivero.

No creemos que sa déu tanta prisa ni naos ni 
otros manifestantes, y más sí se tiene en cnenta 
que todavía hay entie ellos quienes trabajan para 
llegar a una reconciliación en vista de los peli­
gros que corre el antiguo partido progresista. ¡Lo 
que hay es que uo se encuentra la fórmulaI

tarla en vez de reducirla  A e.xjgua» proporciones s e ­
gún esperaba el ejército  coa verdadera  ansiedad, uo 
obstante haber sufrido  desengaños te rrib les  eu épo­
cas oo tejanes.»

El ejército necefita recibir todavía nuevo» y 
mayores desengaño» para que se convenza de que 
es una de la» clases á quien coaviene más «I esta­
blecimiento de un Gobierno formal, jnslo, enérgi­
co y exlermioaior de todas Iss banderías y de to­
dos los pandillajes sin escepcion.

Dice La Epoca que la reina Isabel no ha que­
rido celebrar su cumpleaños, á pesar de haber ido 
á saludarla alguno» españole» al palacio Basilews- 
ki, porque está muy afectada á lauia de la ausen­
cia ds su h'jo, que desde Lucerna la mandó un 
telegrama de felicitación.

Comprendemos que la madre sienta profunda­
mente la separación de su hjo. ¿Pero no la sentirá 
con doble intensidad considerando qne son gas 
propios partidario» lo» que arrancan de sn lado a! 
hijo de sus entraña», porque no la juzgau capaz de 
educarle á gusto de los moderados?

¡Pobre princesa y pobre madre!

La España Radical confirmi la noticia de que 
el general Espartero se adherirá al manifiesto que 
van á dar el Sr. Sagasta y sus amigos.

El mismo periódico, satisfecho sin duda coa es­
te refuerzo , se maestra implacable contra la Ter­
tulia progresista y ios cimbrios.

Respecto de la primera dice lo siguiente que 
parece arrancado de las columnas de La Polüica:

«N uestro colega L a  Prensa nos hace saber que 
estam os desde ay er excom ulgados, en  v ir tu d  del 
anatem a fulm inado ay er sobre nuestra  cabeza por el 
Sanedrim  de la calle de C arretas.

Que les m alpara la b u rra , hab rán  exclam ado en 
tono trágico los famosos tertu .io s , sin  retiexionar 
que sem ejante contratiem po es im posible, porque su  
am biciou no nos ba dejado un cuadrúpedo para un 
rem edio.

Los excom ulgados so m o s, según parece, Lu Ibe­
ria , La Independencia E spaño la , E l Puente de A l­
colea, La Prensa  y La España Radical.

L a  Constitución Y E l Im parcia l serán en lo s u ­
cesivo los órganos del sábio , ilu stre  y prepotente 
club.

¡Confesión!»
No es menos caritativa coa los cimbrios á quie­

nes dirige los insinuantes piropos qne signen:
«La Prensa ha  sido dem andada por el Sr. Ramos 

Calderón. No-Otros felicitam os al colega, como b a - 
b iluadüs s esta clase de  fortunas, tratándose de pun­
tos negros, que nos cuestan  ríe te  ú  ocho denuncias, 
m ientras que por cada una de ellas, no hemos logra­
do b o rrar uno solo de ellos, que existen.

Oiganlo las cuen tas del ayuntam ien to .
Los pinares de Balsain.
Lus lios de la dirección de Com unicaciones.
El negocio de los tabacos.
Los p jtn é s  que  alguaos menguados españoles re ­

ciben de N uava-Y ork por consp irar contra los In te ­
reses de España.

Puntos  son estos tan  negros que oscurecen el h o ­
rizonte de la c im b reñ a  como lóbrt-gos n ubarrones.

Alguno de estos ha sido ascendido.»

El Correo M ilitar escribe las siguientes lineas, 
que ncs permitimos recomendar al general Górdo- 
va, ex ministro de la Guerra.

«Si alguno se hub iere  encontrado un proyecto 
para la creación de una guard ia  ju d ic ia l,  llam ada á 

j ex tingu ir en todo ó en parte la num erosa clase de 
1 reerap.azo, se se rv irá  rem itirlo  al nuevo Gobierno 
i con el objeto de que este lo exam ine y lo ponga en 
i p ráctica, dado caso de ser aceptable, 
i Hoy, con mas m otivo que  a j e r ,  se necesita un  

rem edio eficaz para d ism inu ir la g ra n  co frad ía , 
pues el señor general Córdova ha procurado aum en­

Hé aqoi el estado á que según La Igualdad  han 
reducido lo» dinásticos á D. Amadeo antes de cnm- 
pürsé el año de haberle traído á España:

«Tener que disolver, dice el diario  republicano , 
el p rim er Parlam ento que  ha convocado, al conclu ir 
su  p rim era  leg isla tu ra , y  teniendo que  pasar mes y 
m edio eiu Gobíorno ó poco m eaos, recib iendo  ó des­
pidiendo á los q ue , como pelota eu trin q u e te , le en­
vían por via de pasatiem po republicanos ó carlistas, 
es una situacíou tal, en verdad , que no vale la pena 
de se r rey  para soportarla .

¿Quién m anda aqu i, se d irá  para  su  capote el p rin ­
cipe italiano; y qué G onslílucion es esta que pone el 
poder efectivo á m erced de m is enem igos, dejándo­
me el papel pasivo de re frendar lo q u e  ellos quieran?

¿Cómo saldrán  de este callejón sin  salida los parti­
dos dom inantes?

A nuestro ju ic io  no tienen m ás rem edio que cor­
ta r  por lo sano, que com eter un  aten tado , u n  crim en  
constitucional, da r un  golpe de Estado, aun á tru e ­
que de  provocar una revolución; ó esto, ó reconocer 
que el sufragio un iversal, lealm ento practicado, y  la 
m onarquía son in co m p a tib les , y  abandonar el 
puesto.

La m onarquía y la d inastía , con el sufragio u n i­
versal, no caben den tro  de la legalidad que ellas 
m ism as han creado.»

La Política reconoce que hay algo de verdad en 
esto, pero cree que «con un poco de prndeneia, de 
abnegación y patriotismo por parte d« todos loa 
conservadores, no seria difícil salvar las dificulta­
des de la situación, sin necesidad de apelar al gol - 
pe de Estado con que á cada paso sueñan y pre­
tenden contnrbarnos los periódicos de opiniones 
extremas.»

Los periódicos de opiniones extremas podrán so­
ñar  con golpes de E stado, pero esto no quiti que 
los conservadores piensen  en ellos. Sin embargo, 
más distancia que del dicho al hecho hay dei peu- 
samienlo á la realidad. Satisfágase, pues. La Polí­
tica con el poco de prudencia, de abnegación y 
patriotismo por parte do todos los conservadores, 
si es que lo halla en alguna parte, que lo duda­
mos, porque á nuestro juicio es más dificil dar con 
ese poco ds prudencia, da abnegación y patriotis­
mo que con los elemento» necesarios para nn golpe 
de estado.

Malo ei que el Gobierno, llevando hasta el mi 
nisterio de la Guerra »u espíritu hostil al Catoli­
cismo, haya trastornado en gran parte la jurisdic­
ción eclesiástica castrense, pero ana es peor y 
repoguante que un Sacerdote sa haya prestado á 
ser instrumento de ese trastorno, y no vuelva en 
si y se arrepienta de su conducta pública, en vis 
ta de ios muchos y gravísimos perjuicios que con 
ella está causando á la Iglesia. Sogiérennos estas 
reileX'Ones las siguientes lineas de El Correo Mi 
litar, que, si bien consagrado á las clases milita­
res, maestra en la ocaiion presente mejor sentido 
religioio que el deigraoiado Sacerdote Sr. Pulido 
y Espinosa.

Dice asi el periódico citado:
•E l nom bram iento del. Sr. Pulido va dando sus 

resultados eu el ejército . Ya hay cuerpos que no tie ­
nen capellán que celebre m isa, y  esto ha de produ­
c ir  et necesario disgusto.

Uay población, como o curre  eu B ilbao , en que 
para  uu  batallou de cazadores ha nom brado un Pár­
roco el Sr. Pulido por haber destitu ido ai an te rio r el 
Gubieruo; el subdelegado castrense de aquel Obispa­
do, «usando de una  facultad legitim a consignada en 
el derecbo canónico,» confirm ó al destitu ido  y  no 
reconoció, como es n a tu ra l , el nom brado por ei se­
ñor Pulido, no perm itiéndole tam poco celeb rar m i­
sa, por m anera que  el 10 de cazadores no puede 
cum plir coa su» deberes religiosos á consecuencia 
de la anóm ala situación en que se le ha colocado.

Nosotros, juzgando en  esto un  grave m al, llam a­
mos la ateo(.iua del Gobierno, y  especialm ente del 
señor m ím stro  de la G uerra , por más que nos ex­
pliquem os perfectam ente que asi como un  Obispo, 
.Arzobispo 6 Cardenal de  la Iglesia rom ana carece de 
facultades para n o m brar un  gobernador de  p rov in­
cia, asi tam poco tiene Jurisdicción  la au toridad  c i­
vil para nom brar funcionarios eclesiásticos, dando 
tales invasiones lugar á conflictos como el que  la- 

f m entam os.»
i Lea el Sr. Pulido y Espinosa las precedente» 

lineas; piense un poto en quién las escribe , y no 
olvide que es ministro d# Jesucristo.

España laye» qua amparan el derecho de propie­
dad y tribunaits de justicia, parécenos qne los 
.diario» iiabalinc» debieran aconjejar á la desgra­
ciada doña Isabel que reclamara ante los tribuna­
les lo que le pertenece y le niegan los aduladores 
ds D. Amadeo.

Siendo tan notorio como se dice el derecho Jo 
doña Isabel á 'as alhajas de que le trata, este pro­
cedimiento «frecia á los moderados la inmersa ven­
taja de demostrar con la anloridad judicial que 
efectivamente en palacio ie¡detentan cotas de valor 
y de la propiedad de ia ex-reina, aanqns sin s a ­
berlo D. Amadeo.

Hablando La Epoca de ias alhajas de la pro­
piedad de la reina Isabsl qus , según parece, 
existen todavía en Palacio, dice que D. Amadeo 
quiso devolverlas á su dueña, pero los aduladores 
le manifestaron que eran da la propiedad da la co­
rona. Añade La Epoca que ahora mismo, con mo­
tivo de haber repetido a denuncia Et Eco de E s­
paña, ese ha dado órden para fundir las muchas 
arrobas de plata que aun Levan las marcas de la 
anterior dinastía.» El diario isabalino llama la 
atención de D. Amadet sobre el asunto, y acaba 
diciendo:

«La casa de Saboya, por estar en  m anos de pro­
gresistas, no ha de consen tir c ie rtam en te  en apare­
cer usufructuando  lo quo no sea legítim am ente 
suyo.»

No está mal que los periódicos moderados t r a ­
ten de que te  restituyan á la reina Isabel esas al­
hajas, si eomo parece, son suyas; pero francamen­
te, existiendo como también parece qnt existen en

Eu concepto de La Epoca, la gran crisis por 
qoa están pasando los revolucionarios en general, 
y en particular los progresistas, reconoce cautas 
muyliviapas. llélas aqui, Ajuicio del diario con­
servador;

«Cuéntase, dice, quo uua de la» personas m ás c a ­
racterizadas, inteligentes y  bullidoras de la dem o­
cracia decia eu el salen de conferencias á un  amigo 
m uy íntim o del Sr. Nagasta lo que  sigue:

«Yo me voy vo lun tariam ente  de cualqu ier parte ; 
pero cuaude se me q u iere  echar, suele su ced er que  
los echados son los quo lo ¡u teutan .»

Hé aqui tal vez et secreto de todas las agitaciones 
que  estam os preseuciaudo ; hé  a q u i, como dice El 
Universal, que  las am biciones personales, los mal 
com prim idos ódíos, tedas esas m iserias que  se agi­
tan  en el fondo de nuestro sér pueden se r la cau ­
sa del tristísim o espectáculo á que estam os asis­
tiendo.»

Si de esta no qnedan los pueblos hartos de libe­
ralismo y de liberales, bien merecido tienen »er 
jugnete de las ambiciones personales, de los mal 
comprimidos ódios, de ias miserias humanas desús 
explotadores.

La Igualdad  indica que los fronterizos tienen 
hechos trabajos de zapa en palacio, y El Debate 
copia con delectación las indicaciones del periódico 
republicano.

Esto prueba qne si los trabajos de los fronteri­
zos existen deben ser de poquísima consideración, 
lo cual está conforme con nuestras noticias.

Hemos ojdo, en efecto, que D. Amadeo está ad­
mirado dei Sr. Ruiz Zorrilla y muestra por él es­
pecial predilección. A doña Maria Victoria pareoe, 
sin embargo, que no le choca ei presidente del ú l­
timo Consejo de ministros.

Noticias de Nueva-York, comunicadas al D ia­
rio de Barcelona, amplían las que a je r  dimos re­
lativas á una expedición filibustera que se está 
preparando en la república norte-americana. Se­
gún vemos, todavía hay revolucionarios ardientes 
que eu su deseo de auxiliar la insurreccioucuba­
na, se desprende de grande» cantidades, y sabido es 
que si los enemigos de España tienen dinero para 
sus empresas, no dejarán de encontrar auxiliares 
entre los yankees.

Las noticias d é la  correspondencia de Nueva- 
York á que nos referimos, sen las siguientes;

«La proyectada gran  espedicion filibustera que  
bajo la com pleta du-ecciou del general Jordán  c irc u ­
la reservadam ente  en tre  los cúnanos, se está p re­
parando en esta para aux iliar á los insurrectos de la 
isla de Cuba; ya uo saldrá el 10 de O ctubre p róx i­
mo como se p re tend ía  para celebrar el alzam iento 
de Yara, dándose por excusa que las balsas de guta- 
pecha que se necesitan  para el desem barque de la 
m ism a, uo podrán  qu ed ar term inadas para d icha 
fecha. En el ín te rin  se irá  aprovechaudo n a tu ra l­
m ente  el tiem po para cu n linuar explotando los bol­
sillos de los iaocen tes á lia  de ir  aum entando  lo po ­
sible el fondo revolucionario que se dice destinado 
á aquel objeto, y  para cuya  realización se abrió , 
conform e le dije , una  suscricíon general en la que 
figuran eu  p rim er lugar, según se me ha asegurado, 
nom inalm onte cuanuo m énos, varios de los que  más 
se d istinguen  por sus sentim ientos en favor de la 
insurrecc ión , citándose en tre  ellos G. Bachiller por 
2,500 pesos fuertos; Cristóbal Atfaro por 1,500 id .; 
Miguel de Em bil por 1,000 id .; J . M. Portillo por 
750 id .; J . Bravo por 800 id ., y varios otros, ouyos 
nom bres no recuerdo en este m om ento. De lodos 
m udos debería  ejercerse por qu ien  corresponda la 
m ayor y  la m ás ex tric ta  vigilancia a fin de im ped ir 
que pudiera no solo llevarse á cabo d icha esped i- 
ciOB sino organizarse.»

Ya dado el aviso, y conocido el lugar donde la 
espedicion te  organiza,^ será fácil á las autoridades 
cubana» impedir que tenga éxito. Así .ubn utps- 
rarse, con tanta ma» razón, cuanto que en Cuba 
no hay polémicas entre sagastinos y zorriiiittas, 
que absorban completamente la atención de !ot 
gobernantes.

cti-^rssrsfsrssississsssssstxtsessam
Lo» revolucionarios tienen gran empeño en qne 

sus leyes, que repugnau á nuestro católico pala, se 
arraiguen en las costaubru» públicas. La Corres­
pondencia, á modo de oficioso reclamo , dice 
anoche:

«Según datos estadísticos que sobre el registro  ci­
vil se están reun iendo  en  la dirección del tam o para 
rem itirlos al Senado, uótsnse todavía grandes faltas 
en el cum plim ien to  de las prescripciunes del ram o, 
especialm ente respecto á casam ientos y nacim ieaios. 
La m orosidad en  el cum plim iento  de estos deberes 
esm ás notable en las provincias donde la ilu s tra ­
ción está ménos generalizada y m ás im perio produ­
cen las preocupaciones.»

Dejando á un lado eso de la ilustración  y las 
preocupaciones, palabras que en el lenguaje re ­
volucionario significan respectivamente impiedad 
y creencias, el suelto del uisrio outtciero es una 
oonfstion explioita de que las lejes de matrimonio 
y registro civil »e han dado, como tanto» otras, 
contra la voluntad de los españole», y no han ve­
nido á latisfacer ninguna necesidad, ningún deseo. 
¿Cuánta no será la repugnancia del pueblo espa­
ñol á esas medidas revolucionarias, tomadas en su 
nombre, cuando la sanción penal no basta á ha­
cerle cumplir con ellas?

Los españoles, en su iumeusa mayoiia , dicen 
que para estar verdaderamente casados no le» 
hace falta ninguna la intervención de los emplea­
dos civiles, y aun alguaos de estos son de ia mis­
ma manera de pensar. Nosotros sabemos de ua 
jaez municipal que á dos esposos que fueron ante 
él á contraer el llamado matrimonio civil los des­
pidió con jovial familiaridad diciéndolei:

—¿No os ha casado ya el Cura?

Ayuntamiento de Madrid
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—Si ííííor.
_ P u 9í  eotoaces bastante casados ¡«stai*.

Sioz o“0 dipntodoí por Puerto.Rico
aue haa ‘̂■*‘‘1 '̂  limpia* bus asta», no haya sido pro­
clamado diputado, habiéndolo sido los bres. Her­
nández Arbizn, Alvarez Peralta, Acosta 7  San- 
romá. -

El diario sagastino La España Radical da A 
entender quo los radicales han tratado de vengar- 
( s á  palos, que es un procedimiento m uf liberal, 
de su derrota en la onestion da la presidencia;

«Sabemos, de una m anera c ie rU , d ice, q u e  en  los 
d i a s  después de la elección de p re iideu le  de la Cá­
m ara popular se preparaba una dem ostración  á m a­
no arm ada contra c iertas y determ inadas personas, 
Y contra algunos establecim ientos «que no qu ere ­
mos nom brar,» porque la indignación que sentim os 
nos hace enm udecer. ¡Quién habia de pensar que á 
tales medios se apelara! La causa era tan noble co­
mo «nobles los recursos qua se pensaba em plear.»

Nos ocuparemos eu  uno de nuestros núm eros i n ­
mediatos de los p reparativos, de los convenios a ju s­
tados y demás c ircunstanc ias , de esa vergonzosa
coalición.»

Es lástima que el diario sagastino no so expli- 
n la más. Por sus palabras s« diria, como indica 
¿a Política, que la partida de la Porra  se ha di­
vidido y 9» prepara á devorarse. Esto, en verdad, 
es lógíou- á la división en el partido progresista, 
debe seguir la división del mito que liempr* la 
ha manifestado progresista enragé.

Dice el hoy revolucionario Diario de Roma:
«El m arqués de M antem ar, m inistro  p len ipo ten ­

ciario de S. M. el rey  de España cerca del Gobierno 
italiano, es esperado de un  m om ento á otro en Roma 
donde fijará su  residencia en el palacio de la plaza 
de España.»

Esto es reconocer completa y definitivamente 
las últimas usurpaciones piamontesas 7 consumar 
de un modo esplicito la ruptura con la Santa Sede. 
Va hace tiempo que se dijo que el Gobierno de 
D. Amadeo de Saboya, iba á suprimir toda re ­
presentación diplomática cerca de la Santa Sede, 
con la pretensión de que un solo embajador sir­
viera para la víctima y los verdugos. Si, como pa­
rece, ha llegado ya este caso, sepan los con­
sejeros de D. Amadeo que los embajadores cerca 
del rey su padre, uo serán recibidos ni aceptados 
por el Papa, que no tendrá con ellos ninguna 
clase de relaciones.

S i la nación cató lica por excelencin ha de tener 
a lguna representación  oficial c e rca  del jefe del c a ­
tolicismo, es necesario  que  se confie á  quien no 
tenga pan to  de contacto  con los sacrilegos u su rp a ­
dores de Rem a.

Ha corrido eito» dias el rumor de qne el Sumo 
Pontífice ha expedido una Bula en contra de los 
Gobiernos monárquicos en general, y muy favora­
ble , por coasiguiente, á los Gobiernos republi­
cano».

Gomo semejante noticia se desmiente por sí so­
la, nada hablamos dieho acerca de ella, ni nada 
diriamos hoy, á no haber venido á nuestra redac­
ción personas empeñadas en luponer que nosotros 
teniainos en el bolsillo la supuesta fiula, y queuo 
nos decidíamos á publicarla.

Nu puede llevarse más adelante la invención.
Negamos terminantemente que haya llegado á 

nuestro poder tal documento, y estamos también 
en el cato do negar que exista.

Lo único que la Santa Sede ha declarado públi­
camente, como siempre procede en estos caí os, y 
há mucho tiempo, como saben perfectamente nues­
tros lectores, es qus no puede avenirso y recon­
ciliarse con el liberalismo; pero do ha condenado 
jamás ninguna forma de gobierno, antes bien con 
todas ellas ha vivido en paz cuando han regido 
cristianamente, y de gobiernos de todas ellas hi 
recibido agravios cuando se han separado de la 
justicia y moral católicas.

Hoy por hoy apéuas hay más que un Estado 
verdaderamente católico en el mundo; la repú­
blica del Ecuador; hoy no existe monarquía alguna 
verdaderamente cristiana; pero esta triste situa­
ción es accidental y puede cambiar de un momen­
to á otro, y cambiará, sin duda alguna muy presto, 
y lat monarquías católicas vendrán otra vez á sal­
var el mundo.

Estas monarquías serán puras, ó constituciona­
les en cierto sentido, cabe en lo posible; pero li­
bérale», no.

¿Cómo se h i de verificar esta restanracion?
Nosotros tenemos más coafianza en los pueblos 

que en los reyes que actúa'mente, con derecho ó 
sin él, ocupan el trono.

Es posible que á Pío IX le suceda lo mismo, y 
es posible que do esta creencia haya provenido 
aquel absurdo rumor.

No parece sino que los monarcas que hoy rei­
nan y no gobiernan, se empeñan con su conducta 
para con la Iglesia en que el Papa se haga repn 
blicano.

Ni vino, ni contestó; y  después de rodeos y escu­
sas, se p e rso n ^a l íiu  al día siguiente por la tarde  en 
mi hab itación , no sin  haber proferido an tes de en­
tra r  frases inconvenientes, cómo si venia preso, si so 
le iba á enviar á  Fernando Poo y  otras análogas ra­
rezas.

A tendiendo al respetable m inislerio  que ejerce y á 
mi decoro, no me cansé de prudencia  d u ran te  la 
coiHerencia, á pesar de que tergiversaba tal vez ia 
iadópendencia de sus facultades esp irituales con 
respecto á las m ies d e  au to rid ad , y á que no contes­
taba á m is m esuradas p reguntas sino con las frases 
altivas de que  era tanto como yo, y otras que seria  
dem asiado prolijo en u m erar, y que no sabia si a t r i ­
bu ir á su  n a tu ra l ca rác te r, excitación de ánim o, ó 
á  cpalqu iera  clase de  escentricidad.

Oespues de h ab larts  severam ente  por sus cou tes- 
tactones in co d v cu ien tes , pude hacerle  en tra r  en  el 
fondo del asunto  para que le babia llam ad o ; d iscu r­
ríam os sobre él, y al hacerle algunas p reguntas re ­
ferentes al consejo qua se había perm itido  da r al 
Capellán Cabé, con objeto sin duda de hacerle desis­
tir  de tom ar posesión de su destino , y otras re«pec- 
to á su negativa en  reconocer la jurisd icción  del 
ílustrísim o señor Vicario general castrense  in te rino , 
fué tal la soberbia de que estaba poseído al d iscu tir 
conmigo sobre estos dos puntos, y tan  im projjio el 
tono que em pleaba, que llam ando la atención del 
secretario  de este gobierno m ilita r,q u e  por allí se ha­
llaba, entrO en la habitación y en ella pudo ver al se ­
ñor Arango hablando con el gobernador, no cual cor­
responde á un  Sacerdote castrense, ni siqu iera  cual 
una persona de m ediana razón, sino á un  hom bre 
Curioso que se tirab a  fuertem en te  de los cabellos y 
se arañivba, profiriendo frases que p ronunciar no es 
decente ; en  tal estado, y dando una nueva prueba 
de pradencia , quise traerlo  por segunda vez á una 
discusión razonada, y  cuando vi la im posibilidad de 
en tenderm e con dicho señor subdelegado, di por 
term inada nuestra  entrev ista  y le despedí, encargan­
do al secretario  le acom pañase, como asi lo verificó, 
basta la escalera.

Lo de m al tra to  que  el señor Arango dice, es co­
mo antes he consignado, m aldad ó parto  de im agi­
nación enferm a.

Agradeceré á Vd., señor D irector, la inserción  en 
su diario del p resen te  e scrito , como reparación á la 
acusación in ju s ta  que  se ha p retendido lanzar so­
bre mi.

Se ofrece de Vd. afectísim o S. S . Q. B. S. M.— 
Eulogio González.

Tarragona, 8 de O ctubre de 1871.
Recuerden nuestros lectores q¡ue el precedente 

escrito es contestación á uoa qneja dada por el se­
ñor Martinez Arango, y convendrán en eficto, en 
que loco y muy Ipco debiera estar el subdelegado 
castrense para inventar ana relación tan detallada 
como la que pasó at ministro de la Guerra de su 
entrevista con el gobernador de Tarragona.

Esta relación que tanto discrepa ae la de don 
Eulogio Martinez decia asi;

«Es el caso, Excm o. señor, que m ediando cie rto  
conflicto en tre  el señor gobernador m ilita r y esta 
subdelegacion castrense sobre da r posesión de  Ca­
pellán in te rino  del hospital m ilita r de esta plaza ó 
D. Felipe Cavó y Valldeperez, á io cual no c re i de­
ber acceder, por estar ya provisto dicbo destino  bajo 
la m ism a calidad en D. Pedro S erra t, conform e á re­
glam entos vigentes y m ediante la com petente ap ro ­
bación del Excmo. señor P a tria rca  de las Indias, el 
dia 2 del actual se me ordenó por el señor goberna­
dor que m e presen tara  inm ediatam ente  á su  despa­
cho para recib ir sus ó rd en es; y no pudiendo cu m ­
plirlo aquel dia, por indisposi ion , de lo cual le di 
conocim iento, lo verifiqué el siguiente por la m aña­
na; pero ai presentarm e allí con el respeto debido, 
se me in ternó en una de las habitaciones donde el 
señor gobernador m ilita r por do pronto  me recibió 
con cierta  aspereza y desagrado, y sin que por mi 
parte faltara á las consideraciones debidas, p ro ru m - 
pió luego en  denuestos , insultos y am enazas contra 
mi persona, y por fin lanzándose sobre m i. m e a tro ­
pelló indignam ente á puñetazos y bofetadas, que 
continuaron aun  después de haberse presentado su  
8»cretario que me tuvo asido, sin  duda  para con te­
nerm e é im pedir que repeliera ia fuerza con la fu e r­
za, de lo cual estaba m uy ageno, tan to  por m i m i­
nisterio  y c a rá c te r , come por m is sentim ientos ó 
instin tos, h asta  que habiéndom e arrojado sobre una 
silla á fuerza de repetidos golpes, en  un m om ento 
de calm a é tregua pude sa lir de la habitación con 
m i cuerpo contuso y m i alm a lacerada.

£ 1  lettor elegirá entre las dos versiones la que 
más eré lito le merezca. La escena pasó sin testi­
gos, y el querellante no fné el gobernador, sino el 
subdelegado.

Este, según nuestras noticias, es sencillo, na­
tural, franco y hasta límido. Y por lo que pue­
da convenir a los Clérigos juramentados, debe­
mos añadir que el Sr. Araogoes uno de los cu a­
tro Sacerdotes que en Tarragona han jurado la 
Constitución, que trata á los liberales de aquella 
población, á quiene» es simpático, y por último, 
que también se halló entre los Canónigos que reci­
bieron á D. Amadeo en la catedral.

Por último, debemos dejar consignado en este 
lugar que boy precisarneute publica la Gaceta un 
decreto trasladando al gobernador militar de T ar­
ragona con el mismo cargo á Barcelona. Eu el de­
creto co se expresan los motivo» de esta traslación, 
y por cierto que á nadie interesaba más en estas 
circunstancias que al mismo D. Eulogio González 
que esos motivos se hubitsen manifestado.

Días pasados publicamos eu E l  Pensamiento la 
«posicioa que el Carónigo D. Manuel Martinez 
Arango, subdelegado castrense de Tarragona, 
tá  dirigido al señor ministro de la Guerra, 
en queja del gobernador militar de aquella plaza 
<)ne le insultó y maltrató, seguu afirma el expo- 
nente, por negarse ó cumplir ciorta órden del in- 
tru»o Vicario general castrecse, Sr. Pulido.

La antoridad militar de Tarragona ha creído que 
no podía permanecer en silencio ante acusación tan 
tremenda, y ha dirigido un comunicado á un pe­
riódico de aquella capital.

Este comunicado dice a»í:
«Señor d irec to r de  E l Tarraconense.

Muy señor mió y de toda m i consideración: he 
visto en el periódico de su  dirección, correspon­
diente al dia de hoy u n  com unicado referen te  á  mi 
persona, suscrito  por el subdelegado eclesiástico cas­
trense de esta diOcesia D. M anuel M artinez Arango; 
y es tan esencialm ente falso, que no debiendo a tr i­
buirlo á sorpresa, posque Vd. se habrá  esm erado en 
eerciorarse de su  procedencia, lo califico nacido de 
eem pieta locura ó de  m aldad insigne.

En petición d e q u e  se abra ju ic io  acerca  de él, 
? 'brigido, y los trib u n a les  se encargarán  de 

'-'arar la verdad, ya que  el Sr. Arango parece como 
Hue renuncia  á au protección.

: ,̂ ®®‘bí una  com unicación nom brando Capellán 
hit fle* Hospital m ilita r de esta plaza al P res­

ero D. Felipa Cabe y  B aldeperes, y habiendo sa -  
gg certeza que el señor subdelegado castren- 
aoon ái da r la correspondien te  posesión,
c j f - e l  Capellán nom brado renunciase  su 
ciénrf’ î *”* 'osesforzados argum entos d e q u e  n o h a -  
Glern**! mal m irado y aislado de todo el
sirvíA  recado verbal á fin de que se
resolvA^ Potaonarse en mi casa habitación á fin de 
venpo! f  ®s'*bto con el m ayor acierto , si hab ia  que 

alguna dificultad  ú obstáculo.

Siendo ministro de la Gobernación el Sr. Rive­
ro, Allende Salazar',hizo trizas con la punta de lu 

■ espada el Celebérrim o título 1.® de la Constitución, 
establec.ó ttinuaales a/'órí/'an'oJ fogua El ím par- 
cial, que dictaron sentencias arbitrarias según El 
Imparcial, cujas a-ntencias , según ií í  Im par- 
d a l, sepu.taruQ arbitrariamente eu cárceles y 
presidios a centenares de carluUis; y siu embargo, 
el Sr. Rivero y El Im parda l tienen hoy el valor 
do levantar su bandera sobra el respeto á los de­
rechos individuales. ;Quó sarcasmo tan horrible!

Aun no se ha averiguado li el maestro ds Men- 
daca muerto, siendo poder el Sr. Rivero y varios 
democrátas, fuó legal ó ilegalmenla muerto y se 
pretende que nonos escandaiicemos de as alhara­
cas de B l Imparcial.

Diicute este periódico con los sagastinos sobre 
si son ó no legislables los derechos individnalet 
y aun rige la reforma dei Código penal ideada por 
el radicallsimo Montero R os, en cuya virtud se 
han llenadojia» cárceles de escritores públicos á 
quitnesse ha impuesto mayores penas que á los 
astsitos y ladrones. Y aun se atreve El Im nar  
d a l  á empañar el esquilón de ta popu'achería 
hablándonos de unos derechos inuividuales incon- 
pa tibies, conno ha acredita to la experiencia, con la 
estricta aplicación del Código penal.

Por ú timo, y para no hacer interminable esta 
série de recuerdos todo el mundo sabe lo que suce­
dió á mediados del año pasado con motivo de la 
apertura dei Casino] carlista y nadie ha olvidado 
que el infeliz Azeárraga pagó con su vida el pare­
cido con un diputado carósta. Pues bien, el go­
bernador de Madrid eia entonces Moreno Bsnitez, 
firmante de la fórmula radical, y ministro de ia Go­
bernación el S r Rivero.

£ i celo que ambos señores mostraron entónces 
por los derechos iudividuale», consta da los docu­
mentos y articnlos que eo aquellos días publicarou 
varios periódicos.

Si s El Imparcial, á La Constitución y demás 
periódico» progresista-democrátictis no bastan es­
tas indicaciones nara recordarles que tienen el te­
jado de vidrio y convencerlos de que es ridicula la 
pretensión de que »s les crea bajo su palabra en 
cuanto dicen del entusiasmo d» sus amigos por los 
derechos individuales, nosotros no tendremos in­
conveniente en reproducir aquellos artículos y 
aquellos documentos. Asi al ménos sabrá el públi­
co á qué atenerse sobre el particular y acabara de 
conocer el primor con que imita El Im parcial la 
literatura de Perico el Ciego y maneja el esquilón 
de la populachería.

¡Pobres progresistas, destinados siempre á ser­
vir de merienda á los partidos ó fracciones afines!

Desde que El Im parcial reconoce por jefe al 
Sr. Ruiz Zorrilla va mostrando demasiada afición 
á la litetatura de Perico el ciego, y apela con fre ­
cuencia al esquilón do ia populachería. Es quizá, 
asi queremos suponerlo, el mayor sacrificio qne ha 
podido hacer en aras del Gladstone español tse 
periódico que en sus primeros tiempos pretendió 
pasar por verdaderamente imparcial, ilustrado, r a ­
zonador y fério.

Segaros estamos de que entonces no se hibria 
atrevido, entre otras cosas, á hacer una arms de 
partido á favor de los demócratas y en contra de 
los progresistas, de los derechos individuales.

Porque en resumidas cuenta» ¿qué sou e>o» fa­
moso» derechos en manos ds los radicales?

■Yamos á recordárselo á E l Im p a rd a l,  ya que 
por lo visto ha procurado olvidarlo.

Eu Setiembre último era presidente del Consejo 
de ministros el Sr. Ruiz Zorrilla , y en una de las 
grandes poblaciones de España, y á la loz d-;l sol, 
eran muertos por delegados de la antoridad dos 
españoles, uno de ellos sin asomo siquiera de crí- 
mioaiidad, pues en sn lagar se bobeaba á otro con 
quien se le coafundió. Bl Im parcia l, con todo su 
miniiterialismo, >e calló como un muerto acerca de 
aquellos suceso»; pero esto no le impide seguir las 
huellas de Penco el Ciego y entonar algnnas coplas 
en loor de los derecho» individnales.

En Junio próximo pasado era gobernador de 
Madrid el Sr. R .jo A nas, director acinal de Bl 
Universal y el hoy decidido panidario de los de­
rechos individuales no «upo ó no quiso impedir que 
dos docenas de atrevidos atentaran, no ya contra 
la libertad de los manifestantes en favor del Sumo 
Pontífice, sino contra el derecho de propiedad de 
los mismos, á quienes se despojó públicamente y 
é presencia de la antoridad de objetos qne es 
penenecian. Hoy El Im parcial, en unión con 
Rojo Arias, llene el valor de pretender que se le 
crea cuando declama en pró de los derechos indi- 
yiduales. A Perico el Ciego jamás faltaban badu- 
laqnes que la escucharan

Dice El Im p a rd a l  que se ha eicrito á provin­
cias para que vengan á Madrid todos los senadores 
y diputados unionistas y fronterizos. Créete que 
estos apoyarán al Gobierno, dándole, por de pron­
to, un voto de confianza, y firmarán el manifiesto 
sagastino.

El mismo periódico niega qne sean 80 los fir­
mantes del manifiesto, y cree que no pasan de 38 
diputado» y i t  senadores, lo cual ha sido causa 
del aplazamiento de la publicación de aquel es­
crito.

Además da los siguientes detalles de hechos an­
teriores á la reunión de ayer, y de cuya exactitud 
no respondemos;

«El prim itivo  manifiesto de los sagastinos, redac­
tado por el Sr. Gulion, ha sufrido tales m odifica;ío- 
nes, que, según una frase grafios de persona bien 
en terada , no ha quedado do él oí el papel siquiera. 
Parece que el Sr. Gullon ba recibido algo mal este 
rigorismo ds la com isión de estilo, y  asegúrase que 
DO firm ará el nuevo m anifiesto.

Se habia encargado el exám en de este á los seño­
res H errando, Moya y Ooboteco, quienes parece em ­
pezaron por m anifestar que no podrían suscrib irle , 
por bailarse en com pleta oposición con la fórm ula de 
avenencia que votaron hace tres noches.

A consecuencia de esto dicese que  el Sr. Sagasta, 
deseoso de transig ir para allegar el m ayor núm ero 
posible de votos, ha redactado otro manifiesto sobre 
las bases principales del Sr. Guilon, m odificando, sin 
em bargo, algunos de los párrafos que se refieren á la 
doctrina de los cism áticos, de m anera que  pueda ser 
firmado sin escrúpulo  por los diputados que fe a d h i­
rieron á la fórm ula de los progresistas dem ocrá­
ticos.

A las tres y  m edia de la tarde  se han reun ido  en 
el salón de p resuo instos los diputados sagastinos 
para leer el nuevo manifiesto, ó sea su  refundición 
hecha por el Sr. Sagasta.»

Eu cuanto al manifiasto da los radicales. El Im -  
parcial asegura que son 1 iO lo» senadores y di­
putados que se han adherido, y que asimismo sus­
cribirán el documento. E itre los adherentei y fir­
mantes se cuentan todos los diputados de Puerto- 
Rico, amigo» de loa filibustero», ménos el general 
Sanz, que pertenece al partido español.

No es envidiable, aunque nos parece lógica, ta 
adhesión de esos señores.

Insiste La Correspondencia de Europa, perió­
dico autógrafo de París, eu ias dos noticias que dió 
ayer sobre el Sr. Olózaga y los filibusteros.

Acerca del primer punto dice hoy lo que s'gue:
«Hoy ha estado el Sr. Olózaga á v isitar á Thiers. 

Hay quien  asegura que se tra ta  de una visita  de d es­
pedida, porque nuestro  em bajador parece decidido 
á m archarse.

Lo cierto  es que  el antiguo presidente de la C á­
m ara  española no oculta su desafección al ac tu a l 
Gobierno de España.»

En cnanto á los fí ibnsteros, bé aquí las nuevas 
noticias del diario parisién;

«Dijimos ayer á nuestros abonados que el com ité 
, fli bustero de París uo perdía el tiem po. Hoy, con 

m ás datos, podemos asegurarles que no hace m u ­
chos dias se ha hecbo uoa nueva colecta para r e ­
u n ir  d inero , y que hasta algunas se ñ o n s  han dado 
sus alhajas. Parece que tam bién , en el deseo de m or- 

: tificar ai Gubierno e sp añ o l, salieron comisionados 
para M arruecos, y que del m ovim iento de aquel 

I pais se prom eten los separatistas grandes cosas.»
I En otro lugar del periódico escribe el siguiente 

suelto:
: « iraao tes como somos de nuestra  pa tria , nc pode­

mos m enos de da r la voz de a lerta  á los periódicos 
españoles acerca de los m anejos del com ité separa- 

! tista  de  Europa que  radica en París, Nos consta de 
' una  m anera ev idente que se han hecho grandes tra -  
; bfjos para conseguir de algunas repúblicas am eriea- 
‘ ñas que in tervengan  de una m anera directa y eficaz 

en  la cuestión de Cuba. En Bogotá han sido m uy 
I bien  recibidos los comisionados de la insurrecc ión , 
i y  recientem ente ha llenado a París un im portante  
i personaje peruano encargado de trae r fondos para 

subvencionar la p rensa española y extranjera.
Por más que creem os que nada conseguirá, damos 

la noticia para que no sorprenda la buena fué de los 
per.odistas españoles.»

El Imparcial pide con urgencia la reorganiza­
ción del partido progresista-democrático, y mucho, 
mucho ruido.

El Imparcial aspira »iu duda por este medioá 
qus acaben de confundirse progresistas y deaó - 
cratas, antes de que los pr me os caigan en la 
cuenta de que se han hecbo toldados de fila de los 
segundos.

En coutestaciou á las iniinuantes y maliciosas 
noticias da alguno» periódicos fronterizos sobre su­
puestos trato» entra personaje» cimbrios y el señor 
Nocedal, El Im parcial de esta mañana dice qua 
le inspira verdadera curiosidad la conferencia de 
cerca de una hora qua celebraron ayer el Sr. S j -  
gssta y el Sr. Nocedal en uno de los salones del 
Congreso.

Con este motive, el diario democrático escriba 
algunas fraies llenas de admiraciones y de puntos 
luspeusivos como si quiiiera decir algo, y al fin no 
dice nada.

Verdad es que nada es lo único que puede decir, 
y nada es lo que podamos decir nosotros.

Y con nada lenemoi que conteníamos todos.
Pero Bl Imparcial se conoce que ha soltado al­

gún esbirro con el encargo de vigilar al Sr. Sagas- 
t i ,  jr per este medio sabe que el presidente de la» 
Córtes, después de lepararse deISr. Nocedal, tuvo 
otra conferencia intima con el Sr. Romero Ortiz.

Mas ¡oh dolor! tampoco sabe una palabra da lo 
que sa trató en esta conferencia.

Sa conoce que el esbirro tiene mejores ojo» que 
oidús.

El duque de ia Torre, seguu dicen sus más ínti­
mos amigos, tomará una parte muy activa en los 
debates politices que se anuncian en el Congreso. 
Y no será extraño qne en las primeras sesione* 
aproveche cualquier ocasión para leer ó exp'icar 
el programa de Gobierno que presentó á D. Ama­
deo en Julio último cuando recibió el encargo de 
formar Gabinete.

Asi lo asegura El Im p a rc ia l, pero los periódi­
cos fronterizo* que debían estar insjor enterados 
no dicen nada de este asunto.

Con el título de Correspondencia de Europa, 
ha empezado á publicarse en París un periódico 
aulógmfo español, que por sus escasas y poco im- 
poriautes noticias y por la decisión con que defien­
de al ex-emperador de Praocia y á Isabe ill ,  nos 
hace recordar el Correo Autógrafo  del moderado 
Sr. Valero de Tornos.

La nueva Correspondencia habla en su último 
número de una rounion de los principes de Orleans 
próxima á celebrarse, reunión en la cual se trata­
rá primero de «la fusión entre D. Alfonso y el du­
que de Montpensier, y de ia alianza entre los Or- 
leanes y ol eonde do Ghambord.» El periódico au­
tógrafo, añade;

«Hay qu ien  supone que  solo en el caso de que los 
Orleans ayuden á los Barbones de España, los de 
Francia ayudarán  á los Orteans; y  que de este nuevo 
pacto de familia se decprenderán grandes aconteci­
m ientos.»

Es decir que, según La Correspondencia de 
Europa, el conde de Chambord pagará en Francia 
la ayuda que los Orleans presten en España á 
D. Alfonso para uiurpar los derechos del duque de 
.Madrid, sobrino de Enrique V.

La noticia merecía haber sido publicada en loa 
famosos Ecos de Ei Tiempo.

Dice El Im p a rc ia l:
I «Parece que estando acordado que el regim iento 

del Rey saliese de Madrid á cu b rir  los destacam en­
tos, se ba rectificado aquella  resolución d isponien­
do que presten  dicho servicio los batallones de ca ­
zadores de B irce lo n ay  Figueras. ¿No podria de­
cirnos algún periódico. La Correspondencia, por 
ejem plo, á qué  c riterio  obedece la contraórden á que 
nos referimos?»

La Correspondenda á su vez podria preguntar 
á El Impiircial el criterio á que obe.Í6CÍó la órden 
da salida de dicho regimiento. Nuestros lectores 
no hibrán olvidado que este cuerpo está manda­
do por el coronel Oviedo que impidió la entrada 
en palacio de los mauifestaates radicales.

La Jauta superior de la Asociación da católicos 
en España y el rector y cláustro de profesores de 
los estudios establecidos por la misma Asociación 
en la Cuesta de Santo Domingo, cúm. 8 , cuarto 
principal, celebran el dia la  del corriente á la 
una de la tarde la apertura del curso escolar de 
1871 á 1872.

El reputado escritor, D. León Gallado y de 
Vera, leerá un discurso.

Por la mañana ios profesores oirán Misa y co­
mulgarán en la iglesia de San Martin, á cuya p a r­
roquia pertenece la casa donde ss hallan estableci­
dos los estudios.

sas y dejen eu último caso, qu» sea derribada» las 
puertas y »e «mplee la violencia brutal. La diplo­
macia ba aprobado esta firme reiolucion del Car­
denal Vicario.

Esta es el mejor ihedio de obligar al Gobierno 
italiano á arrojar ta mascara y á descubrir lo que 
valen las famosas garantías.

Dice La Correspondencia de Europa:
«A riesgo de que nuestros colegas nos tachen de 

inverosím iles, les direm os que es m uy posible que  
á estas horas so haya firm ado uoa alianza en tre  
Francia y Prusia para un  asunto  de política in te rio r 
de ám bos países.»

No son nada tranquilizadoras las últimas noti­
cias de Dablm: les propietarios están mny perie- 
guidos, y han aparecido hace tres noches pasqui­
nes amenazadores.

El Poreiny Office ha pasado una nota á la re­
pública su'za, en doade sa supone qua reside el 
gran Consejo da ios fenianos.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Se abre  á las dos y m edia.
Preside el Sr. Sagasta.
El Sr. Nuñez de Velasco reclam a del presiden te  

señale asuntos á la d iscusión, para que el pais uo 
acuse de indolentes á sus diputados.

El Sr. i’elluQ y Rodríguez reclam a unos do cu ­
m entos.

El Sr. Sorní reproduce el ruego del Sr. Nuñez de 
Velasco.

El Sr. González Alegre suplica al Gobierno atienda 
á los obreros de T rúbia , pues de lo contrario  corre  
peligro el órden público.

El señor m inistro  de Hacienda ofrece poner fin á 
la situación bllictíva de los obreros do Trúbia.

El Sr. V inader ruega á la mesa reúna  las seccio­
nes para que se nom bren las comisiones que han de 
inform ar sobre las suplicatorias pendientes para p ro ­
cesar á algunos señores d iputados.

Los señores Trelles é Iribas anuncian  á la m esa 
algunas preguntas para que las ponga en conoci­
m iento del Gobierno.

El Sr. Pascual y Casas pide que el señor m in istro  
de Hacienda no dem ore la d iscusión de p re su ­
puestos.

El Sr. Escosura insiste eu  que se aprem íe á las 
comisiones para que  em itan  d ictám en , pues seguu 
de público se dice, la vida de las Córtes es m uy 
breve.

La comisión del contrato  del Banco de París r e ­
produce su proyecto.

Se leen aiguuos dictám enes de la comisión de ac ­
tas, y se levanta la sesión por no haber asun tes de 
que tra ta r .

La fesion del Congreso , que se ha reducido sim ­
p lem ente á una série de p reguntas y  respuestas, 
como si fuese sábado, ha producido el aum ento  del 
desden que todos sien ten  por esta infecunda y fu ­
nesta legalidad.

El Sr. Escosura ha notado oportunam ente  que 
ahora todo se hace fuera del Parlam ento , como si el 
P arlam ento  no sirviese para nada.

Le ha faltado ad v ertir  que esto sucede precisa­
m ente cuando más se habla de la pureza del parla­
m entarism o y de la lealtad con que todas las cu es­
tiones se resuelven den tro  d é la s  Cám aras.

Esto últim o podrá ser, pero sogun la frase del se­
ñor Escosura, las cuestiones se resolverán en los só­
tanos del Congreso, dejando abandonados los sa lo ­
nes principales.

La com edia no puede ser m ás rid icu la.

Ayer se coavocó, por medio de carteles fijados en 
las esquinas, á los trabajadores del d istrito  de  la 
Inclusa p ira  celeb rar una reunión á las siete do e s ­
ta noche en  el local de las Escuelas Pías de San F e r­
nando, á fin, seguu se d ice, de designar de en tre  los 
m ismos á los candidatos para  concejales por dicbo 
d istrito  en las próxim as elecciones.

Según uo  periódico valenciano, el m iércoles se 
adoptaron a lgunas precauciones m ilitares eo Valen­
c ia, y basta se dijo q u e  se babia dado órden á los 
regim ientos para que hiciesen provisiones de boca.

¿Qué ocurre  eu  aquella  ciudad?

Dice uu  diario  m alagueño que son m uchas y  re ­
petidas las quejas que se dirigen al gobernador de 
aquella  provincia por ios m aestros de in strucc ión  
p rim aria , m otivadas en los atrasos que les están 
adeudando los ayun tam ien tos por personal y m a te ­
rial.

En esto han venido á p a rar las pomposas p rom e­
sas hechas á los m aestros por la prensa m in isteria l. 
Lo esperábam os.

CORREO DE HOY.
Cartas ds Roma que publican loa periódicos de 

Paris afirman que el Gobierne francés ha obtenido 
del florenliao la formal prometa de que serán res­
petados los estab'ecimientos religiosos franceses en 
Ruma, en los cuales no podrá entrar ningún agente 
italiano sin permiso escrito de ia embajada fran­
cesa. Esto se ba hecho hasta ahora. Los snperio- 
res de los conventos, siguiendo los consejos de la 
embajada, se han opuesto á la entrada de los agen­
tes piamonteses, por más que estes han repetido 
sus tentativas.

Los revolucionario», sin embargo, continúan 
apropiándose multitud de casas religiosas, con el 
propósito de llegar á unBn que no se quiere decla­
rar públicamente. Se trata de «uprimir todas las 
órdenes mooáaticas, á pegar de la solemne promesa 
hecha al invadir á Roma; pero como este odioso

;nn conilicto, se es­
to por medio de una

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

PiKis, 12.— El Diario Oficial publica el nom bra­
m iento d í l  Sr Pouyer Quei tie r para m inistro  del 
In te rio r (Gobernación).

L ó s d r e s ,  12 ( á  las seis de la tarde). Hoy han e n ­
trado  en  el Banco de Inglaterra 319 mil libras e s te r­
linas.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
Consolidado inglés, á 92 3|4.
El 3 por 100 francés á 54 1|2.
El 3 por 100 español á 33 7)8.
El p rem io  del e m p ré s tito  español es de  2 SiK á 

2-7(8.

París, 12 (á las c u a tro  y  q u in c e  m in u to s  de  la t a r ­
d e).— En las e lecc io n ss  de  coo.sejeros g en e ra le s  ¡'d i­
p u tad o s  p ro v in c ia le s) , la  n o vena p a r te  de  los e le g i­
dos p e rte n e c e  al p artid o  b o n a p a r tis ta .

En Is Bolsa se  c o t iz a n ;
El 3 por 100 francés, á 56-70.
£1 5 por 100 Ídem , á 92-90.
El 3 por 100 español in te rio r, ¿ 29 1(8.
El 3 por 100 ídem  ex te rio r, á 34 6(16.

L ó k d r e s ,  12.— En la Bolsa so cotizan á p rim era  
hora;

El español, á 33 5(8.
El portugués, á 36 1 (2.
A m b e r e s ,  12 .— E n  la Bolsa se co tizan  :
Español, á 33-00.
Portugués, á 35 3(4.
A u s t e r d a n , 12.— En la Bolsa no se han cotizado 

hoy los fondos españoles.— El portugués se cotiza á 
35 9(16.

B e r l í n ,  12.— E l  em perador hará  en persona la 
a p e rtu ra  del Reichstag.

Ayer el em perador recibió al Sr. Pouyer-Q uer­
tier.

S t u l t ü a r d ,  1 2 .— Se h a  aco rd ad o  el n o m b ra m ie n to  
d e  un  g en era l p ru s ian o  p a ra  el m an d o  de  u n  c u e rp o  
w u r te m b e rg u é s .

A m b e r e s ,  11  .—En la Bolsa se han cotizado:
El español, á 32 7(8.
El portugués, á 35 1(2.

A m s t e r d a .m , 11.— Eu la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 33 3(16.
El portugués, á 35 3(8.

BOLSA DE HOY.

O I  l l i r a u i l  o  L I U U I O ,  ( J O l O

atentado, pudiera ocasionar alga 
pera llegar at mismo resudado . 
ley de fxpropíacioii por causa de utilidad pública. 

A fin de desenmascarar esto» odiosos planes, e)
Cardenal Vicario, por órden du Su Santilad, ha 
dispuesto que los superiores de los conventos, nie­
guen resueltamente a entrada en las casa» religio-

Renta pérpetua al 3 por 100, publicado , 29-40 ; 
pequeños, 29-15 y 50; á plazo, 29-45 fin cor. fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
34-80 y 90.

R esguardos á la suscricion de los 600 ntillones, 
á plezo, 33-85 fin cor. vol.

Deuda del personal, publicado, 34-25 y  34-00.
Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, 2.* sé ­

rie , p u b lic a d o , pa r.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 ra , 6 por 100 in terés 

an u al, publicado, 79-60.
Idem  en cantidades pequeñas, pub licado , 79-50 

y 75.
Billetes del Tesoro.— V encim iento de 31 de O ctu­

b re  de 1872, publicado, par.
Obras públicas de 1.“ de Ju lio  de 1858 de 2,000 

reales, publicado, 59 25.
Obligaciones generales por fe rro -ca rrile s , de 2.008 

reales, publicado, 66 por 100, 55-90 y 56 por 100.
Idem , id .,  id ., nuevas de 2,000 rs., publicado, 

65-50 y 60 .
Idem , id ., id ., de 20,000 rs ., pub licado , 65-75.
Idem , id ., id ., nuevas, de 20,000 rs .,  publicado, 

65 60.
Acciones del Banco de E spaña, no publicado,

174-50.
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Hoy celebrará sesión el Congreso. En ella se dará 
cuen ta  del díctám en de la com isión dei Banco de 
París.

Eu Lóndres se afirm aba que el Gobierno fspsfiol 
b ab ia  hecbo un con tra to  con casas inglesas, adelan­
tando  estas todos los plazos que quedan por satisfa­
cer del em préstito  últim o.

Estas son las barras de oro que de Lóndres se es­
p eran  en Lisboa.

Un periódico ba  oido en los c írculos m ilitares que 
ai general Lersundi se le ha concedido la en trada 
Como particu la r en Espada. «El T ribunal Suprem o 
de G uerra y .Marina, añade, decidirá después si, se­
gún sus deseos, quedara de paisano ó si hab rá  de 
co n tin u ar sus servicios en  el ejército  en v irtu d  de la 
arouistia. Parece probable que el Sr. L ersundi fije 
su  residencia en Deva ai lado de fu  fam ilia.»

L'n periódico tiece entendido que hasta el 20 no 
em pezara a regir la sem i-reform a aceptada en la h o ­
ra  de salida del correo del Norte.

A nuncia un  diario noticiero que el Sr. Malcampo, 
tan  pronto c o b o  se encargó del m inisterio  de Ma­
r in a , se ba ocupado sio descanso de nivelar los pa­
gos en los departam entos de Cádiz y Ferrol, hab ieo- 
dose dispuesto al t f  cío por la dirección del Tesoro 
la remesa de los fondos necesarios.

Parece que se ba rem itido  m edio m il'on  de reales 
á cada uno de dichos puntos.

Según dice un  periódico, los ayudantes del cuerpo 
auxiliar facultativo de Obras (ú b licas , perjudicados, 
especialm ente los prim eros y segundos, en el ú lti­
mo arreglo, piensan d irig ir una petición á las Cór- 
les, exponiendo las razones que les asisten para que 
.'tan  reparados los perjuicios que sufren .

Leemos en  un  periódico de anoche:
•Toda la tarde de ayer estuvo reun ida en el Con­

greso, bajo la presidencia del S r. Nocedal, la comi­
sión quo en tiende eu la ley de recursos de casación 
ud io civil. Déspues de haber debatido todos los p u n ­
tos que abraza tan  im portan te  m ateria , y de haberse 
puesto de acuerdo sobre ias bases priucipaies los e s ­
clarecidos juriáconsuitos que com ponen la com isión, 
acordaron reun irse  otro dia, invi ando á los señores 
m inistro  de Gracia y Justic ia  y m agistrados de la 
sala p rim era  del tribuna! Suprem o »

ce de todos los beneficios que  están  señalados al 
ejército  expedicionario de la m ism a.

Tam bién se han concedido varias recompen.«as al 
ejército  de Cuba por los encuentros en  Saborucos de 
Meneses, la P iedra, Montes del Cam ino, por las ac­
ciones en Camino Real, la Galleta y  trin ch eras de la 
Estacada.

Mañana probablem ente se leerán  otros cinco d ic ­
tám enes de actas de Puerto-Rico.

Ayer m añana llegó á M adrid el general Allende 
Salazar.

SeguD La Correspondencia celebró por la  tarde  
un» larga conferencia con el señor m inistro  de la 
G uerra.

El gobernador m ilita r de  Vitoria se ha encargado 
in te rin am en te  del despacho de la capitanía general 
de las provincias Vascougadas.

La c ircunstancia  de  ven ir el S r. Allende Salazar 
acom pañado por sus hijos, hace c ree r , s ig u a  El ¡ n -  
p o rc ta f, que aceptara la cap itan ía  general de .Ma­
d rid , que nuevam ente  le será ofrecida por el Go­
bierno. ________________________

Dice un periódico cim brio que el m in istro  de Ha­
cienda ha propuesto que la rebaja de 20,000 rs que 
bao sufrido los sueldes de los m .n istros se haga cs- 
tensiva á todos los em pleados quo d i 'f iu ta n  de
120,000 rs. de sueldo, cómo si u las capitanías ge­
nerales, presidencias del tribunal Suprem o, etc.

La Correspondíncia  desm iente term iiiao tem cnte  
esta noticia, tñ ad ien d o  que el G obi-rno ni tiem po 
ha tenido aún de exam inar los pre 'U puestos.

Lo creemos.

Farsantes de la política  peninsular y  u ltra m a rin a , 
l lam a  é los c im b rio s  La España Radical.

Tendrá que ve r la cara que pondrá el Sr. R ivero, 
cuando su com padro B ecerra le lea este piropo.

dor de Melilla que disponga bancos de guerra  para 
hostilizar á loa moros que cercan la plaza.

E l  Im pareial llam a ai Sr. Sagasta la re in o  madre  
del actual m inisterio , dice que aquel tiene á su lado 
ia reacción cursi, rñ ad e  que ese hom bro púb ico 
tiene  sérias dit posiciones para l le g a rá  ser «m wio- 
delo de conservadores, y  concluye asegurando que 
el p residen te  del Congreso es u n  calam ar de m ucha  
Unta.

Luego la tom a con el Sr. Balagucr y con La Ibe­
r ia , d iciendo que este periódico no necesitaba para 
p u lir  su estilo le e rá  Víctor Hugo, habiendo ya leído 
aquellos versos:

•¿A dónde van esas naves?
¿A dónde van esas veles,
pobres p lum as de gacela
q ue  arreba tó  del nido el buracan?»

Que por m ás señas publicó u n  m inistro  poeta en 
la lev ista  E l Teatro, dirigida por el Sr. Aitadill.

•Con razón, observa La Polilica , dicen algunos 
diarios progresistas que El Im pareial, el periódico 

I de los pencos y del es^utfon, prom ete dejar a irás á 
E l Gu rigay.»

Según noticias de un  diario  cim brio los d irectores j 
del m inisterio  de Hacienda, Sres. Bona, P inílla, Tor- ■ 
res Mena y  Arellano, han reiterado las dim isiones I 
que tem an presentadas, fundándose en las d ife ren - ! 
cias esenciales que existen en tre  el Gabinete y el 
parsido progresista-dem ocrático a que pertenecen.

Parece que ayer tarde  conferenció el señor roiois- 
tro  de Hacienda coa la comisión que en tiende en el 
asunto  referente ai Banco de Paris, y  según noti­
cias, la com i'ion  sostiene su  d íctám en , que rep ro ­
d ucirá  boy. El Sr. H errero parece que no asistió por 
bailarse enferm o, ni el Sr. Ruiz Gómez, que ba de­
jado de pertenecer á la m ism a.

El vapor Vigilante, de la a rm ada, que  está de 
c rucero  en el .Mediterráneo, fondeó ayer m añana en 
el puerto  de A licante.

Los republicanos federales de Barcelona obsequia­
ron el m artes por la noche á D. Blas P ierrad  con 
una  serenata.

A prepuesta del capitán  general de Cuba se ha 
m andado que la brigada san itaria  de aquella isla go­

Hé aquí ias únicas noticias que anoche publica 
La  Correspondencia sobre la situación de -Melilia:

«Continiia el em barque  de tropas para Malilla. Las 
fueizds que m aoda el hijo dei su ltán  de M arruecos 
ya  deben hallarse i  la v ista de los moros insurrectos 
y  se espera el parte  de un m om ento á otro, dando 
cu en ta  de algún encuen tro .

— Mañana se rem itirán  á Melilla varias cajas de 
efectos de c iru jia , balsas de am bulancia y  cam illas 
de cam paña, con destina  á aquel ejército.

— Ya han en trado  en el puerto  de .Mriaga el vapor 
de guerra  S a n  Antonio  y la goleta Sirena , que de­
ben trasp o rta r tropas á Meiilla.»

Otro periódico supone que las fuerzas reun idas en 
dicha plaza ascienden ya a 2,400 hom bres.

Según E i Im pareial, se ha  encargado al goberna­

A nuncia anoche La Correspondencia  que  las co­
m isiones del Congreso y del Senado van a da r gran­
de im pulso a sus trabajos para que las Cámaras ten ­
gan asun tos de que ocuparle.

Parece que el Sr. Sagasta fue ayer á Palacio. Tam ­
bién estuvo allí el p residente del Consejo de m i­
nistros.

Observa E l Im pareial que el S r. Aceitan, nom bra­
do oficial de la secretaría  de  le G uerra, es hijo polí­
tico del señor m inistro del ram o.

Tam bién dice el m ismo periódico que no ha sido 
adm itido al b rigad ier ofi :ial del m inisterio  de la 
G uerra, Sr. Z-orriila, la dim  ision que tiene p resen ­
tada.

Esta m añans á las ocho debe haber salido de Cá­
diz un vapor condu iíendu á Cuba 843 voluniaríos 
q u e se  hallabau en aquel puerto, más 157 que ha 
trasbordado del Alicante; es decir, 1,000 hom bres 
más del ejercito  expedie onario

El V a p o r  N on plus u ltra , quo  zarpó esta m añana 
d é la  Coruóa conduoe a Cádiz 87 voluotarios para 
el ejército  de Cuoa que con los emharcadoa a n te -  
ríurinente dan un núm ero de C44 inJiv iduoa eugan- 
chados en el d istrito  m ilita r de Galicia.

A nuncia El Im pareial que el brigadier Sr. Mon- 
delly , gobernador m ilitar de la Se i de Urgel, ba he ­
cho renuncia  del puesto que  desem peña, .solicitando 
su cuartel para Barcelona.

La Gaceta de hoy contiene cuatro  decretos del 
m in isterio  de la Gobernación, concediendo la nacio­
nalidad española á un  m a rro q u í, un  hebreo, y dos 
súbditos franceses.

Dice un  perió lico  que el aud ito r de guerra  de este 
d istrito , está indicado para el puesto de m inistro  
togado que deja vacante en el Consejo Suprem o de 
ta G uerra el Sr. M m trj j, pasan.Iu á la capitanía ge­
neral de dicho d istrito  el aud ito r de G uerra de las 
Provincias Vascongadas.

Habiendo denunciado el d irec to r del Hospicio la 
sustracción de varias alhajas y objetos de valor que 
se bailaban en d icao  establecim iento, parece que la 

i comtsiou provincial designó á uuo de sus individuos 
I para q u e se  personase en  ei mismu, como lo verifi ;ó, 
j in struyendo  el oportuno exped ien te , y  obteniendo, 
I según dice un  periódico, u n  satisfactorio resultado. 
I Las diligeucias praotioadas fueron puestas, con al- 
' g U Q O  de los am ores del h u rto , por acuerdo de la 
, comisión provincial, á  disposición del juzgada co m - 
I peten te.

Los establecim ientos de beneficeucia co rrea  la 
tris te  su erte  de las ig 'esias, cuyos despojos anuncia I frecuen tem en te  la prensa.

NOTICIAS GENERALES.
L»g p ro feso res d e l ru e rp o  de Sanidad m il i ta r ,

D. Cesáreo Fernandez Losada y  D. E duardo Basel- 
gas, bao sido com isionados de real órdeu para v isi­
ta r  á tos dos oficiales del ejército  que se hallan  he ri­
dos en Zaragoza á coosecuencia de la ú ltim a in su r ­
rección republicana, debiendo dichos profesores in ­
form ar sobre el estado de los pacien tes.

La com unidad  de  las S a lesas , q n e  se  b a ila  en  e l
convento de las Descalzas Reales, se va  á tra s lad ar al 
seguodo m onasterio de su  m ism a órden , s itu ad o  en 
la calle Ancha de San B ernardo, á  pesar de q n e  en 
este edificio no podrán estar todas las religiosas con 
el coaveuiente desahogo.

La congregación  de S a n ta  T e re sa  de Je sú s , e s ­
tablecida en  la iglesia del C árm en Calzado, dará 
principio el sábado próxim o á ia solem ne novena de 
su gioriusa titu la r  y p ro tectora , cuya  preciosa im á- 
gen estará colocada en un  a lta r  ju n to  al presbiterio . 
Varios oradoras distinguidos a lte rn a rán  en la p red i­
cación d u ran te  este religioso culto .

A yer se r e p a r t ie ro n  las e.squelas de In v ita c ió n
para la apo tu ra  de la exposición de Bellas A rtes, 
que debe verificarse el dia 15. San personales y ex i­
gen el traje  de e tiq u e ta .

El lúoes 16 que ja rá  ab ierta  al público la exposi­
ción, siendo gratis la en trad a , desde ias nueve de la 
m añana á las cinco de la lard e , todos los d ias , e x ­
cepto los Juevos, en que se satisfará una  peseta por 
b illete  personal.

L os d u q u es d e  la  T o r re  v is i ta ro n  a y e r  á  la e m ­
p eratriz .

Después la duquesa  de la Torre estuvo, según 
dice un  periódico, eu palacio a sa lu d ar á doña Maria 
V ictoria.

H abiendo llegado  ú ltim a m e n te  á  San  F ran c isco
(F.sta los-Unidos) un buque cargado de m arfil, p ro ­
cedente de las heladas regiones del nuevo te rrito rio  
de A 'a 'ka , se confia que en  breve se desarro llará 
en  aqu-l punto  u u  grau  m ercado de m arfil. A juzgar 
pur lo que hasta ahora  se ha es piolado, parece que 
en  los bancos de los arroyos de Alaska el m arfil fósil 
abunda realm ente  de una m anera considerable, ña­
uándose los terrenos pantanosos adyacentes llenos 
de huesos y colm illos de antiguos elefantes, y  sa­
liendo m uchos de ellos de en tre  el cieno ó lodo co­
mo si fueran troncos de árboles. Algunas personas 
que  couocen algo prá ¡ticam ente el nuevo territo rio  
adquirido  por los Estades Unidos, afirm an que  en  
el rio Kukoii existe m arfil suficiente para abastecer 
al m undo entero  d u ran te  un  siglo. Con respecto á si 
esta  especie de m ina de m arfil se extiende ai través 
del con tinen te  am ericano ó queda lim itada al te r r i­
torio en tre  el Pacífico y la línea de m ontañas, es un  
punto  q u s  no se ha dilucidado todavía sa tisfacto ria- 
m ente .

En B ru se las  se han  d e c la ra d o  en h u e lg a  los q u e
encieoden los faroles. El alcalde tomó iom ed iaia- 
raente las m edidas oportunas para e v iu r  que  la po­
blación se q uedará  á oscuras.

Los io ternacionalistas son incansables. Verdad es 
que, por regla general, la im p au id ad  los alienta .

Se ban  rec ib id o  a lg u n o s h o rro ro so s  d e ta lle s  de l
horrib le  incendio  de Chicago (Estados-Unidos). Un 
telégram a de N ueva-Y ork del dia .|0 dice que la 
m itad  de la c iudad  está quem ada. So había p rocu­
rado de tener los progresos del incendio volando las 
casas Cieo mil personas se en cu en tran  sin abrigo 
Las llaoias ocupan una  extensión de dos m illas cu a ­
d radas. E n tre  ios barrios abrasados está el del c o ­
m ercio. Destruidas las obras h id ráu lica s, ios bom ­
beros no podían im pedir los progresos del incendio. 
Un h u racán  avivaba las llam as. No quedan restos 
de  los principales palacios y edificios públicos , de 
las redacciones de los periódicos, de las oficinas de

telégrafos y  de las estaciones de los fe rro -c a rr ile s . 
Se dalculan en 12,000 ios edificios qu em ad o s, y  las 
pérdidas en más de 150 m illones de duros. Hau p e ­
recido m uchas personas.

La te m p e ra tu ra  m áx im a  fué a y e r  en  M adrid  á la 
som bra, de 26 '6  y al sol de 38‘0. Ayer no llovió on 
n inguna provincia.

La C aja  g en era l de  D epósitos sa tis fa rá  el d ia  14 
dei actual, las carpetas de in tereses del p rim er se ­
m estre del co rrien te  a ñ o , respectivas á nuevos re s­
guardos talonarios, expedidos por la m ism a, cuyos 
jnúm erosde señalam iento sean del 1,471 al 4,490 
inclusive.

La te so re r ía  c e n t r a l  de  la  H acienda pú b lica  s a ­
tisfará el d ia 44 del actual los bonos del Tesoro 
am ortizados en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuyas car­
petas se hallen señaladas con ios núm eros 472 y 473, 
así como el cnpon vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, 
cuyas carpetas se bailen señaladas con los n ú m e­
ros 408 y  418.

Tam bién satisfará los b illetes del Tesoro vencidos 
en 34 de Julio  ú ltim o , cuyas carpetas se hallen se­
ñaladas con los núm eros 217 á 231.

La recsu d ac lo n  del a ib i t r io  sob re  a r ti ru in s  de  
com er, beber y a rd e r im portó an teayer 16,445 pese­
tas 58 céntim os.

El te n ie n te  g en era l S r. ( ism ln d e , e s p i ta n  g e n e ­
ral de C ataluña, s ilió  anoche de esia  córte en d irec ­
ción á la capital de aquel d istrito .

D ice un  p e rió d ico  q u e  D. F e rn an d o  F e rn a n d ez  
de Córdova, se encuen tra  en cam a acom etido de  uno 
de los «taques q u e , con carác te r crónico , su d e n  
m olestarle periódicam ente.

Señor d irec to r : H al ábanse ; tac ad a  d e  un  t u ­
m or canceroso en et pecho izquierdo y no quería  
som eterm e ¿ la operación, casi siem pre in fru c ­
tuosa.

A lentada por la inesperada curación de las seño­
ras Delam arre y Edouard  Deais, de Auffray (Seine 
inferieure), am bas atacadas de un cáncer en el po­
cho, m e decidí á reclam ar los cuidados del doctor 
C abaret, ru é  du  Cherche m idi, 89, en Pa iiu .— El 8 
de Setiem bre de 4869 en tré  en  su casa, de la que 
tres  m eses después sari curada sin operación, y 
desde entonces nada deja que desear mi salud.

Por el in te rés de m is hernsanas en padecim ien to , 
he creido cu m p lir con un  deber haciendo pública 
m i cu ración .

Reciba Vd., señor d irec to r, ios sentim ientos a fec­
tuosos de su afectísim a segura serv idora Q. B. S. M. 
—  Veuve R oynard-D ieudouné.

Saint-Saens (S e in e  in fe rieu re ) el 31 de Ju lio  
de 1871.

PARTE RELIGIOSA.
Santo dk h o t . S a n  E duardo, rey .
Santo d i  haSana. S a n  Calisto, Papa y  m á r tir .

Cultos.
Se gana el jub ileo  de C uaren ta  Horas ea  ia iglesia 

de M onserrat, donde continúa la novena de N uestra 
Señora del Pilar: á las diez será ia Misa m ayor con 
serm ón que  predicará el Padre Tornos y por la tarde  
en los ejercicios será o rador D. Ja im e C ardona y 
después se hará  procesíou con el Santísim o Sacra­
m ento .

V isita  de la  C ó r te  de M aría . N uestra Señora 
del D estierro en San M artín, ó en  San Sebastian.

Im prenta  de E l Pensahifnto Espa.Tol, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.
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S 3E ¡ G G I O r a  I D J E  ^ T S T X J l N r G I O S .

¡Cuidado con las Falsiflc&cionesl

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Bín ni*4í«in«, ptar*»ntra, b1 SM tei, U  d#Uoiora

HAKIHA B 1 LA SALUD.

OCBAKRT
é tlMérm.REVALENTA ARABIGA

J
(PrwBlaita — it Expwlc!«ii d« 1854.)

A radicalm ente las m alas digestiones (dispepeias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de com er y  d u ra n te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del htgado, de los 
nervios, de la garganta, de  los bronquios, del aliento, de 1» m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritac ión  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de  ta sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energ ía, y fiebr* 
aotariila.

Ella es tam bién el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

El'.a economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la co m e, 
proporcionando pites doble economía.

CxtnietB é  « 7 9 ,0 0 0  euraolnnra, rebelde» á tod* «tro tratamlent».

Certificado n ú m . 68,64 i  de la  señora m arquesa de Bréhan.
M uy sefior mío: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en un  estado de ate­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en téram en le  im posible d istraerm e con la 
le c tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha  d ificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e h a -  
c á  andar horas en teras de un  lado á otro sin poder reposar un  solo m om ento. El m ido

del tráfico ordinario  y aun  ia m ism a voz de mi doncella m e incom odaba: sucum bía 
bajo uua tristeza m ortal, y el tra to  de m is sem ejantes babia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperaoza de cu ra rm e , quise p robar su  h arina  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Diosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he  recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,084. El señor duque de Pluskou, m ariscal d é la  córte , de una  gastritis .—  
NÚPt. 62,476, Saínte Romaine d e s is te s . -  ¡Loado sea Diosl La Revalenta arábiga  ba 
puesto fin a m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Gompuret, C ura.—N ú m . 44,846.— Ei señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tre s  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m . 46,248. Et coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N u m . 53,860. La señerita  G allard, calle du  G rand 
Sain t Micbel, en Paris, de una  tisis pu lm onar, despnes de h ab er sido declarada incu­
rable  en 4866, no quedándole m ée que algunos m eses de  vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y diez y  seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARRY D ü  BARRY Y COMP. Gallo de Valverde, núm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de ia  venta ai por m enor en toda la Peninsula: En cajas de boja de tata  de 4 |2  lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .; 5 libras, 80 rs .;  42 libras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b ras , 300 rs .—Se vende tam bién

L 4  R E V A L E N T A  A L C U O C O L A T E .
(P ríT ile flad a  ¡m r 8, M. l« R e in a  de In g la te r ra .)

A lim ento esquisito, em inen tem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á ios pulm ones, y al sistem a m uscu lar.

C ura núm . 72,448. G adii, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mí señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs . ;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs .,  ó sean i  cuartos la taza.

B A R R Y  D ü  B A R R Y  Y C O M PA Ñ IA  t ,  C A LLE DE V A L Y E R D E , M A D R ID .

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, nú m . 44, y geaeralm ente  en casa de todos ios 
droguistas, boticarios y  u ltram arinos de Madrid y  dem ás provincias.

PE R FE R É R D  I\ELG$A LEGÍTü IA
BAJO EL PATRONATO DE a . M LA REINA VICTORIA

I  DE LA ARISTOCRACIA DE EUROPA.

aC í¿ITE Dd. MACASSaR Dtü RüWi.AND 
(Rowlauds* Macassar • i l . )

Todos los que le usan  lo celebran  y  recom iendan — Su éxito es sin 
igual par» hacer nacer el cabello, conservarle  lim pio y herm oso.— 
Posee cualidades n u tritiv as m uy esenciales en los países donde los ca ­
leros fuertes enervan el pelo y lo haceu cae r.— Y hé aqu i por qué en 
las Indias se v m d o n  cantidades en trm es  de este aceite , utilism o para 
los niños. En España 54, 36 y 20 rs. frasco.
KAlYDOR Da RuñVluA D (Rowlauds‘ líalydor).

Prcpaiación balsám ica oriental de una  eficacia incom parable contra 
!•< ín ra»  Eranos m anchss, esos ires azotes de todo cú tis  delicado y fino en los clim as cálidos.— El K nljdo r produce tam bién uua fres- 

,.'ra HBlieincfl- sil’ acción es infalible contra las p icaduras d» 'os insectos y conserva la pureza juven il del cú lis. En España 30 rs.
cura deiicio.8, u D O N T O  Du. R O W L A N D  (R o v v laad s‘ l d o a tt.) .

Estos polvos estén  com puestos con ias plantas orientales que forlaleoen y hermosean la d en tadura , destruyen  el tárta ro  y  qu itan  las 
n c h s s ^ l  esm alte, dando á los d ientes la b lancura  de una perla , á las enci

el m ejor de los Sonsí^Haiton G arden. M adrid : pop m ayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, perfum ería  de

I encías el tourosado m ás puro  y perfum ando el a líen lo .— Eam anchss del esm alte, dando á los dientes
En E.'paña 18 rs

Laiiidres: A. Rowland ct Sons, Haiton Ga . . . .  . . .
Fpera, C árm en. 4, V F. Morales, C arrera de San Jerónim o, 22. En provincias, los depositarios de  la Agencia fraoco-e.sp..üola.

■ FABRICACIOM DE TELAS
PARA VESTIDURAS SAGRADAS V ORNAMENTACION DE NUESTROS TEMPLOS,

Mas de tre in ta  años de existencia cuen ta  la féb ii:a  que tenem os el honor de ofrecer, 
y sus obras son conocidas en una buena parte  de la Europa católica y  en la generalidad

DESPACHO CENTRAL

D£ EXHORTOS.
M ayor, 108, entresuelo.

Se encBiga de cum plim entarlos con 
p ro n titu d  en  todos los juzgados y  tr ib u ­
nales d s España y  Portugal, isla de C u­
ba, Puerto-R ico y las Cauarias , an tic i- 
panüo tos gastos de su cum plim ien to , y 
devolviéndolos evacuados con la cuen ta  
docum entada da los que  hayan  ocasio­
nado.

Tam bién se encarga de hacer iu scrib lr 
cuanto  sea o ic rsa ríu  en tocos os regis­
tros de la p toutedad  de E sp añ a , de la 
ioseroiou de ediuius y proviuencias ju d i-  
cia es eu la Gaceta de M adrid, y d e  pro- 
p o r c i u D a r  loa docum caius y partidas sa - 
cfsm i'iitdles que ae necesileu, hauieodo- 
los venir del puu to  donde estén protoco­
l i z a d o s  ó a r c h i v a d o s .

La correspondencia al d i re c to r , don 
José Amí — M adrid. (Núm . 905).

oe las r e p u n i i c a s  u e  A a i e r i c a ;  á  SU in iciativa se deb;U las grandes ventajas da econom ía, 
herm anadas con la sólida construcción, obtenidas, llevando estas hasta el m odesto culto  
do las aldeas, y que Uiy más que nunca necesitan econom izar sus gastos para poder 
a tender á  aus m as precisas necesidades. Seguros de ob tener los resultados íudicados, d i­
rig irse, para más antecedentes, en  Valencia á  D. Mariano Garlo « hijos, calle de C u arte , 
núm . 26, y  en M adrid, su su cu rsa l, calle M ayor, n ú m . 46. (N úm .— 942).

INTERESANTE A LOS SEÑORES CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y fund idor de m etales, calle del P ríncipe, núm . 6, pone 

en conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estado de conclusión un  
grandioso su rtido  de custodias, cálices con las copas de  plata, patena y cu cb arita s , copo­
nes, crism eras, c iriales, oandeleros y  c ruces de a lta r, lám paras, incensarios, c ruces pa r­
roquiales y de e stan d arte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronas para im ágenes, 
corazones para  Dolorosas, v inajeras, sacras, cetros, po tencias, paces y dem ás efectos difí­
ciles de en u m erar.

Prim era casa en España en cub iertos de m etal b lanco garantizados, á 24 y 26 reales 
uno , con la m arca de Meneses, como tam bién todo lo pertenec ien te  á servicios de m esa, 
fonda y cafó.

Se construye toda ciase de  aparatos para a lum brado  para salones, tea tros y  casinos, á 
precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra p lata , oro y toda clase de m etales, y se hacen com ­
posturas.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  g rá tis á  las personas que las 
deseen. (N úm . 9ü7.)

I
PARIS ^  M  ENFERMED

19, ifoniorgsttl Secretas
Tratamiento infalible por 

TUVO de Z A R Z .tP A R R II,I ,A  (Precio U r .)  BOLOái deARIHENilA

M adrid, agen­
cia franco-es­
pañola , calle 
del S o rd o , n ú ­
m ero 34.

-i '9 3 ./

LOS VOLUNTARIOSOS CUBA
EL OBISPO DE LA HABANA.

ó HISTORIA DE CIERT S SUCESvS QUE DEBEN REFERIRSE AH RA, V NO DESPUES , V LOS 
R EFIERE EL MISMO C B ItP O , SENADOR DEL REINO.

Este obra se halla de venta en M adrid, en  las lib rerías de O iam endl, Tejado, López 
y  otras.

Su precio 8 rs. en M adrid y  40 en  p rovincias, franco.

JARABE DE JOU^SON.
d iu ré tico , antiflogístico  y  calm ante.

Este ja rabe , cuya reputación  es 
ta n  grande como an tig u a , se em ­
plea merced á sus propiedades em i­
nentem ente d iu ré tica s  con tra  las 
enfermedades dei corazón, de ios r i ­
ñones y de la vejiga. Por sus pro­
piedades BBtiflogistioas, cura las 
inflam aciones dol pecho y de las 
articu laciones, los reum atiem os lo­
cales y los generales.

La Academia im perial de m edici­
na (antes rea l)  lo  aprobó en su 
sesión del 2 de Abril de 1833. D i­
rigirse los pedidos : en Paris , á 
L . G nstin  y compañía , 19 , rne 
D rouot: en Madrid, á la A gencia 
fracco-española , S o rdo , 31; por 
m enor , Sres. B o rre li, herm anos, 
Moreno Miquel, E scolar, Sánchez 
Ocsfta y O rtega . ( a . — 3,233.j

COLEGIO DE SE.ÑORITAS
DEL DDLCK NOMBRE DE MARÍA,

dirigido por las rciigioaas escoiapias, esta­
blecido en C arabanchel alto. Se adm iten 
colegialas lo ternas desde la edad de cuatro  
años, pagando la psosioD de 6 rs . diarios. 
Los prospectos se reparten  en esta  córte , 
calle de Santa Isabel, núm . 46, portería .

(Núm. 920.)

PARA MANILA
POR SL

ISTMO Dlá SUEZ.
Del 42 al 45 saldrá de Barcelona, el nueve 

vapor de hélice

EM ILIANO, 
e u p i t a o  t u A r r i n a g a .

P R E C IO S  DE P A S A J E , 
P rim era  cám ara  9,000.—Segunda 7,000. 

— T ercera 4,600.
Tiene adem ás departam entos especiales 

para  señoras y fam ilias.
IN F O R M E S :

Cádiz, D. Mapuel A. Am usátegui. 
Barcelona, D. Sauiiago Goíofro. 
M a d r i d ,  U r e e a » ,  t á , 28.“  d e r e c h » .

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCIONES D ELA S ARQDITBCTrRAS BIZANTINA 
GÓTICA, MUDEJAR T DKL RENACIM IENTO,

por
^ ^ DON RAMON VINADER.

abogado del ilustre CoUgu) de M adrid- 
Este obra ilustrada  con seten ta  y dos figu­

ras, se vende á 4 2 rs . e jem plar en les libre­
rías de Ti jado y O lam endi, en .Madrid. Con 
cuatro  lam inas fotográficas, á 16 rs. Los p«* 
dídos de provincias se puedendirig ir al au­
tor, calle de Jacom etrezo , núm . 4 6 , cuarto 
segundo.

Ayuntamiento de Madrid




